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¡Cuánto juguete, Señor®. , .
¡Cuánta muñeca bonita!. . .
Mirando tanto primor 
Me confundo de dolor,
Por verme tan pobrecita. . .

¡Que no hicieron para mí 
Nada de lo que hay a h í ! . . .
!Yo soy una sin fortuna,
Hija de la Caridad,
Sin derecho á Navidad,
Ni a gozar fiesta ninguna!

Espiga que no dá trigo 
Golondrina sin alero,
Jamás tuve á “Don Dinero" 

Por amigo. . .

Porque me están esperando 
Voy á seguir mi camino,
Y aunque me marcho llorando,
Porque es ese mi destino,

De resignación, Señor,
Mi alma infantil está lle n a ...
¡Pasaré la Nochebuena 
Jugando con el dolor 
Que mi niñei encadena!

FEDERICO HERNANDEZ Re RíGUEZ
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OF N E W  YO R K

De s e a  a Ufl. unas íelloes P a s c u a s  g un
Próspero flño Nuevo.

V
se com place en ofrecerle las facilidades ban ca­
rias, para transaccioqes de carr)bio, giros, cartas 
de crédito, y toda clase de operaciones, para 
lo que está capacitado, por sus Sucursales y 

agencias, en las principales ciudades
del rr>undo. - :-

Panamá Colón

JAMES, H. DRUMM
GERENTE
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1.10 0 Latas de Quaker Oats en
ESTE ES EL 

CUPON 

NUMERADO
3005

Si este cupón tiene su número terminal igual al del pri­
mer premio de la Lotería de mañana debe guardarse 
pues tiene derecho a un obsequio, sea que tenga solo la 
cifra terminal igual o  todas ellas o las tres o las dos ú l ­
timas. i ;; | J ; «g?)

Si el número fuere igual al de los otros dos premios 
de la Lotería de mañana, también tienen un regalo asig­
nado.

Regalos
OTROS 

REGALOS 
VEASE PAGS. 
20- 42- 59-65

Los maestros de C hitré  en la Plaza de H errera  posando especialm ente para G R A FIC O  con todas las ofrendas.florales que recibieron  
a su llegada. Ellos han sido duran te  su estadía en Panamá, ob je to  de m ultiples atenciones.

S. E. Don Florencio H. Arosemena, lanza la prim era boia en la presente temporada de la Liga de Base ball, con.irmancio asi el interés que 
tiene por el desarrollo del deporte. El que se inclina es Alba el Secretario de la Federación que siguió el m ovim iento de S. E. en un rato de entusiasmo local: el

otro foto muestra a S. E. en medio a ios ases del deporte: Mayor A lem án , el gran Ramón, Quijano, Roy, Alba etc.

- 4 v -  X""3

** 1 
1 ■•*

A la derecha los asistentes a la fiesta In fantil que dIÓ Juan Manuel Berrocal Jr. a un grupo de sus am igultos y a la Izquierda el Inspector de Instrucción  
de C h itré  Ulpiano Rodríguez, agradeciendo el recibim iento de que era objeto al otro lado del Canal apenas recibió lo» saludos oficiales.

provincial

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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E. Don Florencio Harmonio ñrosemena n “Gráíioo. 99

En uno de nuestros canjes pre­
feridos, “ Mundo al Día” , de Bogo­
tá, leíamos no hace mucho, una 
síntesis  de la conferencia  d ic ta ­
da por Eugenio Noel en esa ca­
p ita l .

“ Se ha v iv ido  demasiado del 
pasado — dijo  Noel—  es necesario

EXCMO. DR. DN. J. D. 
AROS£MENA

Secretario de Relaciones 
Exteriores.

pensar en el presente y resolver 
sus problemas”.

“ Los hombres de nervio, sanos, 
fuertes, penetrados de los proble­
mas económicos, fam iliarizados  
con fas cifras, con el número, que 
es el eje de la vida moderna, son 
los mejores conductores”.

3 “ Los sentimentales, los poetas, 
los románticos, no pueden mane­
ja r  con éxito los destinos de los 
pueblos modernos porque tienden  
a hacer perdurar una vieja orien­

tación que se a l im enta  del p res t i ­
gio de ía h is to r ia  ant igua y de 
l«s leyendas o r ien ta les ” .

Guanuo así hablaba Noel— agre­
ga Mundo al Día— el púb l ico  con 
una ind iscrecc ión exagerada vo l­
vió sus m iradas al maestro Gui­
l le rm o Valencia  que asis tía a ¡a 
conferencia .

Las palabras de Noel v ienen a 
ser un elogio de la personalidad 
de nuestro m andatar io .  Nosotros 
tenemos en la Presidencia , ju s ta ­
mente, al hombre aconsejado por 
Noel. Ni orador, ni po lí t ico, ni 
poeta, sino ingen iero , hombre de 
números, de cálculos exactos, de 
una v is ión  de teodo l i to  que no 
yerra ,  inves t igador  de la fracc ión , 
es decir ,  de ta l l is ta ,  y t rab a ja d o r  
in fa t igab le .

Su labor a d m in is t ra t iv a  va ad­
qu ir iendo rel ieves im por tan tes  en
cada uno de ¡os d ife ren tes  ramos 
de su Gobierno y, entonces, nos 
pareció  lo más acertado, en tre ­
v is ta r  a! M andatar io ,  conversar 
con é!, decir le  de nuestro deseo de 
escuchar de sus la b !os unas cuan­
tas f rases que fue ran  ai p r is  en­
tero, como el eco de su corazón 
t raduc ido  en palabras s inceras y 
honorables.

Y así fué como ob tuv im os la 
audiencia y nos v im os en una t a r ­
de lluv iosa, muy cerca de! p r i ­
m er  m anda ta r io  char lando sobre 
sus im presiones en este su p r i ­
m er  año de gobierno.

— La mejor noticia que puede 
usted dar, es que en m ateria eco­
nómica mejoramos, sí, mejoramos 
notablemente — nos dice con su 
modo de hablar muy ligerito, ca­
si atropelladam ente— ; no hemos 
llegado a la holgura, pero hemos 
hecho realidad la palabra econo­
mía durante mi gobierno. Cuando 
ustedes lanzen su edición de Na­
vidad, habremos devuelto a todos 
los empleados el últim o centavo 
que se les rebajó en un momen­
to de suprema necesidad. Necesi­

EXG M O . SR. INGENIERO DN. F. H. 
AROSEMENA

Presidente Constitucional de la República.

tábamos salir de un poco de cré­
ditos • pequeños que eran los que 
más molestaban y entonces apela­
mos al recurso del descuento de 
sueldos empezando por el mío 
mismo, con lo que nos vimos en 
condiciones de a frontar la d ifícil 
situación del momento que luego 
se ha ido mejorando con solo una

escrupulosa aplicación ed las ren­
tas, de acuerdo con un presupues­
to racional y equilibrado.

— Pero justam ente, dicen que 
el presupuesto es el caballo de 
batalla de las críticas al gobier­
no .
. . — La razón de esas críticas es 
más aparente que real. La ley di­

ce que ©uando la Asamblea no 
dicta Presupuestos, regirá el del 
año anterio r; pero ésto no quie­
re decir que se anquilose la vida 
de un país dentro de egresos que 
no corresponden a las necesida­
des actuales. Si un Presupuesto 
manda que. se destine una partida  
psra construir un edificio, el edi­
ficio se term ina y la Asamblea 
no dicta el nuevo presupuesto, no 
vamos a seguir destinando esa 
partida a dicha edificación, ver­
dad?

Asentimos a la pregunta con un 
l igero movimiento de cabeza.

— Lo mismo ->asa en caso inver­
so. Nosotros procuramos conser­
var la estructura del presupuesta; 
pero acomodándolo a las exigen­
cias de la nación, a las nuevas 
necesidades, a los nuevos proble­
mas que la adm inistración plan­
tea. El Gobierno tiene sobre todo 
que adm inistrar racionalm ente, 
los fondos públicos y éso es lo 
que hemos hecho, d ictar el pre­
supuesto que necesitábamos para 
hacer adm inistración.

— Y qué nos puede decir Exce­
lencia de! nuevo Tratado.

— Qué el Gobierno está prepa­
rado para cuando se inicie la dis­
cusión del que deba sustitu ir al 
anterio r Puede usted decir que 
yo abrigo una esperanza: la de 
obtener algunas concesiones en 
ésta m ateria que tanto ha preocu­
pado siempre al país.

— Pero todavía no se ha comen­
zado a discutir?
— No, todavía no.

— Y  el arreglo con Costa Rica?
— En muy buen pié. Yo creo 

que en el próximo año, llegare­
mos a un acuerdo definitivo y 
honroso, y a ese fin  van orien­
tados todos los esfuerzos de am ­
bos pueblos y sus respectivos go­
biernos.

Rebordamos a Su Excelencia  
una conversación que tuvim os con 
él a bordo de un motor, cuando

Nuestro saludo de Navidad
Deseamos que este pequeño saludo sea una muestra de 

nuestro empeño por demostrar a las personas que nos fa­
vorecen con su patrocinio y buena voluntad, la 

seguridad de que será siempre un placer para 
nosotros, el esmerarnos en tratar de mere­

cer su aprecio y estimación.

i L b - b

P A N A M A

JQHNM C B W B If. • Propietario.
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EXCMO. SR. DN. JEPTHA 
B. DUNCAN

tera continuando la tradición di- EXCMO. DR. DN. ADRIA-

Secretario de Educación.

íbamos a Colón invitados por el 
entonces Encargado de Negocios 
de España Dr. Moreno Rosales a 
v is ita r el “ Marqués de Comillas".

A llí nos dijo que en el Gobier­
no gustaba de dejar a sus secre­
tarios la mayor libertad posible 
de acción, en sus carteras, res­
petando sus inicitivas y asegu­
rando así en ellos la responsabili­
dad, que sería nugatoria si coar­
tara su independencia con sus de­
rechos de Presidente

— Sigue usted pensando lo mis­
mo, Su Excelencia?

— Pensándolo y haciéndolo. Y  
me va muy bien. Cada uno de 
ellos tiene In iciativas propias de 
su cartera, cada uno de ellos se 
siente acreedor a la estimación  
ciudadana porque exhibe su tra ­
bajo  en su propio nombre. Es 
preciso d e jar que se ^estaquen  
nuevas personalidades, que se ha­
gan conocer, que el país los apre­
cia en todo su valor. Aquel cen­
tralism o presidencial _en que la 
voluntad del Presidente cierra el 
paso a toda orientación, sino vie­
ne en su propio nombre, es con­
traproducente. Cuando se llega a 
la Presidencia no hay más que 
aspirar en m ateria de cargos pú­
blicos, es justo, entonces, dejar 
que se perfilen nuevos hombres.

Pensadnos que en realidad es 
así; el Secretario de lo In terio r 
ha realizado una obra fecunda en 
la reorganización policial del país, 
se ha preocupado, como pocos de 
sus antecesores, de la adm inistra­
ción seccional y su mirada v ig i­
lante ha ido al último rincón de 
la República; el Canciller Aróse- 
mena aparte de la transform ación  
m'ateria! de su local, ha actuado 
brillantem ente al frente de su car-

plomática de. Panama, en su as­
pecto panam ericanista, culm inan­
do todo esto con su labor en la 
Liga de las Naciones donde es 
público y notorio que obtuvo se­
ñalados éxitos; el Secretario de 
Instrucción Pública h|a .intensifi­
cado sus actividades educaciona­
les siendo de anotar como un 
gran paso en su jornada de este 
período, la reorganización de la 
Escuela de Artes y Oficios bajo 
la dirección de competente técni­
co extranjero y tam bién la ten­
dencia a traer profesores prepa­
rados para la enseñanza de ramas 
especiales, tal el profesor Saz de 
Castellano de cuya competencia 
nadie puede dudar; el de Hacien­
da, llevando a cuestas la ponde­
rosa carga de la rehabilitación  
económica del país, la que según 
declaración expresa de S. E. va 
camino de ser una realidad hala­
gadora; y el de Obras Públicas, 
cuya labor es tan manifiesta que 
nos ha movido a d ed ica re  pá­
rrafos aparte en otra Sección de 
este mismo número.

— Excelencia, sus palabras nos 
son sumamente gratas y creemos 
que llegarán a serlo hasta para 
sus enemigos.

— C orrija  eso, yo no tengo ene­
migas. El pueblo p(anameño es 
muy patriota y comprensivo. M al­
querientes ta lvez . . . .  Alguna vez 
me ha picado una avisp ita; pero 
enseguida yo me he limpiado el 
ve n e n o .. . .

— Sueno Excelencia, hay veces 
que la oposición es un compro­
miso de carácter político que se 
afronta, en cierto modo, obliga­
damente.
— Pero es que yo creo que hoy 
no es negocio hacer oposición 
y menos en periódicos. No tie ­
nen que decir y se repiten todos 
los días hasta volverse cansados 
y monótonos.

— Cierto S. E.
Sonríe don Florencio, B rilla  el 

ojo pequeñito que se destaca en 
la cara sanguínea del Ingeniero

NO ROBLES

Secretario de Gobierno.
Presidente. Sin duda alguna la 
m atem ática no riñe con la filoso­
fía  y don Florencio es un filósofo. 
Parece decirnos: — Oposiciones a

— Y  las casas para obreros Ex­
celencia?

— Esa es palabra mía empeña­
da. Yo no me voy de aquí y se­
ñala el amplio escritorio de cao­
ba, donde todo está ordenadito y 
en su puesto, cosa rara en los es­
critorios de presidentes, sin dejar 
hecho un barrio obrero, y estable­
cido el sistema de adquisión de 
las residencias para trabajadores.

— Y  consiguió el terreno Exce­
lencia?

— Sí, hay terrenos. Tengo dos 
ofertas pero no he cerrado trato  
para esperar que se produzcan 
otras y  promover así la competen­

cia escogiendo lo que más con­
venga.

— Permítanos una últim a pre­
gunta. Excelencia, qué hay de 
política? Se dice de cambios de 
gobernadores.. .  .

— De política no sé nada. Na 
die puede decir que yo he hecho 
'aquí política. Desde que asumí 
el mando me dediqué a hacer ad 
ministración y dejé a los p olíti­
cos que hicieran lo que estimaren 
conveniente para el bienestar del 
partido. Yo estoy satisfecho cor. 
la labor de los gobernadores, y s 
se hace algún cambio será por 
motivos ajenos por completo a f i ­
nes políticos y sólo porque las ne­
cesidades de la adm inistración * lo 
exijan.

Un franco apretón de manos 
sella nuestra despedida.

Hemos hablado con un hombre 
llano, franco, que no rehúsa mos 
tra r el corazón en la mano y po 
ner el alma a flo r cíe labios. Siern 
pre que habla lanza su mirada a 
través de uno y sin quererlo se 
siente uno atraído por su perso­
nalidad.

En este hombre, indudablemen  
te, hay una personalidad, fuerte, 
enérgiica, laboriosa, indiscutible­
mente sincera. No será el políti­
co de habilidades, su franquezja 
alguna vez se habrá tomado en 
otro sentido; pero hay que consi­
derar tam bién la serie de d ificu l­
tades, de ambiciones, de manejos 
que en derredor de un m andata­
rio se desarrollan, para suponer

EN BUSCA DEL  
AUTOR

V irg ilio , ú ltim am ente incorporado 
a la Cám ara, descubre al pillo.

El Conde Fineti en la Danza 
Abajo la máscara.

ROMANOFF.— Es sorprendente 
que ni tú ni esa punta de zana- 
eos que asisten -a la Banca se ha­
yan percatado todavía de que el 
autor de las crónicas aparecidas 
en la prensa y que tanta conster-

EXCMO. SR. DN. T 
DUQUE

G.

La Compañía Internacional de Seguros en 1929
, La Compañía con cuyo nom­
bre encabezamos estas líneas, 
pertenece al núcleo de las inti- 
tuciones comerciales más pres­
tigiosas de la plaza, ya en cuan­
to se refiere a su sólida situa­
ción económica, como por las 
normas que tiene impresas en 
la dirección y administración 
social.

Si el año pasado historiamos 
ampliamente, en uno de nues­
tros números, el comienzo y  de­
sarrollo financiero de esa insti­
tución, no dejaremos de mencio­
narla una vez más, por los im­
pulsos últimos dados en el ramo 
de Incendios, ensanchando su 
radio de acción, hacia los prin­
cipales pueblos del Interior de 
la República, donde el pequeño

propietario se vé amparado por 
los beneficios del seguro, áparte 
de que facilita las operaciones 
hipotecarias de aquellos con 
nuestras instituciones bancarias.

También en el ramo de acci­
dentes se ha abierto campo y 
hoy es para los patronos que 
han sabido compenetrar la bon­
dad de este ramo del seguro, 
un alivio indiscutible y  para los 
obreros una garantía.

En el curso de las operacio­
nes de la Compañía, en el año 
de 1929, ha adquirido una nue­
va propiedad distinguida con el 
No. 73 de la Avenida Central, 
envidiable por su situación y 
por la gran extensión superfi- 
ciaria que posée.

Para conocimiento de los lec­

tores, detallamos a continuación 
el movimiento de los negocios 
en los diferentes ramos en que 
actuó la Compañía en el año 
1928:

RAM O  DE IN C E N D IO  
Primas: B. 215.912,67. 

RAM O DE TR A N S P O R T E  
Primas: 58.540,13.

RAM O D E ROBO 
Primas : 22.534,05.

RAM O  DE A C C ID E N T E S  
Primas: 29.871,97.
La Compañía, es una socie­

dad anónima fundada desde 
1910 con un Capital de Bs. 
2.000.000 y  Reservas que as­
cienden a Bs. 412.945.54.

Su gerente es * don Juan An­
tonio Zubieta.

Secretario de Hacienda.

que alguna vez habrá de sentirse 
mortificado.

Pero nosotros hemos ido ait 
sin prejuicios y hemos encontra 
do un hombre honrado que api i 
cando la teoríá de su profesión i 
la práctica de su gobierno ha ti 
rado una línea, muy recta, y de 
ella no se apartará jam ás porque 
la concibió su conciencia de honr 
bre de bien y la sostiene la mane 
vigorosa del estadista.

nación y sobresalto han produci­
da en la Cámara, son produccio­
nes de su propio Presidente el 
Conde de Finete.

Cuando amnazaste de muerte 
al que apareciera como responsa­
ble de tales escritos, sonreí ante 
el pánico de Maxlinder, calculé 
la estatura del señor Conde y me 
arreglé uno de primera con Pan- 
chito Alvarado; pensé que Castri- 
no, el decano y clarinetero, con 
sus colegs tocaría la marcha de 
Chopin. Bueno yo contaba con 
que Machado pagaría eso o que 
en última instancia, yo me sacri­
ficaría por el amigo. Excuso de­
cirte que yo soy para él un deudo 
y él para mí eso mismo con una 
r más.

Después de todo me complace 
tu ninguna facultad detectivistica, 
me has evitado una pena profun­
da. Pero ya que te soplo esto, 
te ruego de rodillas que respetes 
la vida del Conde, y te sugiero que 
prepongas a la Banca le obsequie 
con un b rillante sancocho y su 
correspondiente parranda porque 
próximamente partirá para la Cos­
ta Azul.

V irg ilio .

A  50 CENTAVOS 

PLATA

Camitas, pianitos, Trenes, 
Aeroplanos, Estufas, Muñe­
cas, Caballitos, Tambores,

O c S a m ®  A o d a  Y q m
Cálle de Colón y 13 Este.

Gran surtido de Juguetes
a precios módicos.

Juegos de té, Cajitas de pin-

tu», carreras de perros y Baterías, Automóviles, Osos, Babys, Violines, Loco- 
de caballos, etc. motor—, Nacimientos, etc., etc.

También he recibido un gran 
surtido de artículos niquela­
dos, propios para regalos: 
Cristalería, Loza, Efectos es­
maltados, Lindos juegos de 
aguamanil, Cuadros del Co­
razón de Jesús, de Santa Te- 
resita, de la Purísima y mu­
chos otros santos más, a 

$1.50, $2.00 y 3.00, 
cada uno.

£

NUESTROS PRECIOS SON EN PLATA i

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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PERO 
PARA MI

NAVIDAD 
SIN UNA 

LATA

Agente exclusivo para 

Panamá.

M a d u ro
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Sociales y Femeninas

Esta página debió llevar una in- 
i tèrv icw  a doña Hercilia  de Arose- 
; mena,, la Prim era Dama de la 
P^epübiica, cuya palabra al derre­

dor de la serie de actividades be- 
¡ néficas en s;ue se encuentra em­
p e ñ a d a , era la intención de nues­
t r o s  Jefes de Redacción ocupara

a página femenina social, en esta 
edición extraordinaria de Gráfico.

Pero la excesiva modestia de 
doña Morcilla ncs ha privado de 
ese placer. Para Ella es nada lo 
que haee, no vale la pena de exte­
riorizarlo  y así nos queda como 
único medio de exaltar su perso­

nalidad, de altísim o reííéve en 
nuestra vida social y piadosa, en­
galanar ésta página con su re tra ­
to, que es aquí la encarnación de 
un espíritu superior, modelado en 
las más austeras prácticas cristia­
nas, el que al llegar al más alto si­
tia l que el civismo depara a sus 
hijos predilectos, como compañe­
ra de su ilustre esposo, abarcó pa­
ra sí todo ese fecundo ramo de 
cbras caritativas y de beneficencia 
en que la valiosa autoridad de su 
nombre y el prestigio de su noble­
za de alma, son como garantías de 
éxito y seguridades de triunfo.

Así lo comprende y practica ¡a 
gentil dama que preside nuestro 
m ovimiento social y benéfico, y 
ora en el Asilo de correçcionados, 
ora en el Bolívar, ora en Palo Se­
co y luego entre las damas que se 
preocupan de levantar fondos para 
obras reUgiosas y de piedad, su 
figura se destaca en prim er orden 
como la ungida por la voluntad de 
las demás para presidir ese mo­
vim iento simpático de nuestra mu­
je r en favor de las clases desva­
l id a s  y de los sentimiensos religio­
sos de la mayoría.

Acepte doña H ercilia , ejem plar 
esposa, madre modelo y ciudadana 
de revelantes méritos, el h im ena- 
je que "G ráfico” le ofrenda en este 
día que destina a celebrar la N avi­
dad, e! día en que vino al mundo 
su Redentor, y en que el orbe ente­
ro se viste de gala para conme­
m orar ese fausto acontecimiento.

Esta página al hacerlo, cree que 
la m ejor gala es su simpática e fi­
gie dentro del modesto marco de 
estas frases, que pueden ser ga­
lantes. ñero au« son llenas de ver­
dad y de sinceridad.

Sra. SARA DE HOLLEY
Sra. MARIA DE ALCALA  

SUCRE

El tipo de la embajadora, toda 
d stinc ón, belleza y sim patía. Pa­
sará mucho tiempo sin que pueda 
e.fum a se la figura esbelta da Sa­
rita , casi siempre con sus elegan­
tes toilettes negras que realzaban  
la blancura del rostro, el impeca­
ble corte del perfil maravilloso, el 
andar señorial, el expresivo deste­
llo de sus ojos negros y lum ino­
sos. E lla partió ayer en el Orcoma 
con rumbo a Chile, en compañía 
de su d gno esposo señor Holley  
Ovalle que h a - sido promovido a 
la carrera diplom ática con destino 

a Venezuela. Para la bella amiga

Hermosa ¿ am j venezolana espo­
sa del Dr. Luis Alcalá Sucre, quien 
partirá  mañana del vecino puerto 
de Colón, con rumbo a Caracas la 
capital de su tierra  natal. Dama de­
licadísima, puro sentim iento y co­
raron, amó a sus amigas con devo- 
c ón y lealtad. Ella no nos deja, 
sino que regresa para darnos nue­
vamente la nota grata de su amis'- 
tad.

nuestro adiós lleno de buenos da-
seis.

G r a c i a s  ¿ a n t a  Q la u s !  j ¡ Cigarrería - GUARDIA - Confitería
Avenida Central 22.

Especial para navidad y año nuevo

25% de descuento sobre cajas de Chocolate

CAJAS DE CHOCOLATES DESDE 75 c. HASTA $ 25.00 | 
GALLETAS DE DIFERENTES TAMAÑOS Y  SABORES I  
TURRONES FRANCESES ITALIANOS Y  ESPAÑOLES ' 
MALVAS PASTILLAS FINAS POR LIBRAS DE TODAS 
CLASES Y  GUSTOS, BARQUILLOS ESPAÑOLES EN 

FORMA DE TUBOS .

ALMENDRAS SALADAS, NUECES, MANIS, PEPITAS 
DE MARAÑON AFRICANAS

(Por libras y frascos)

PARA FUMADORES, TENEMOS CAJAS DE CIGARROS, 
PIPAS, BOQUILLAS, CENICEROS, ENCENDEDORAS 

DE BOLSILLO Y MESA.
CARTERAS PARA GUARDAR TABACO.

UNA LINEA COMPLETA DE CIGARRILLOS FINOS, 
PARA DAMAS Y  CABALLEROS, PROPIOS PARA

i i M I A L O S

EN CUANTO A CIGARROS, CIGARRILLOS, CONFITES, 
GALLETAS Y  ARTICULOS DE FUMAR

PODRA ESCOGER SI V IENE A  VISITARNOS.

NO OLVIDE QUE TENEMOS EL MEJOR SURTIDO
DE PASCUA.

S89»fcS»«i3

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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“GRAFICO”

{ «ÇMANAPIO OC INrOBMACION
r j

Publicado por la
E D IT O R IA L  G RA FIC O  L IM IT A D A

«n los Talleres Gráficos de Benedetti 
H nos.

D irector: Ruben A. Irigoyen

Es esta nuestra edición de Navidad!
En ella van nuestros mejores deseos para este público que 

nos alienta, que nos conforta y nos anima cada día, en forma, 
obligante para nosotros.

G RAFICO  es a simple vista una tarea fácil.
Sin faltar a los cánones de la modestia, no es así. GRA­

F IC O  significa una serie de esfuerzos perseverantes, tenaces y 
constantes, al derredor de una misma finalidad: presentar la no­
ta informativa gráfica de la semana y poner una gota de sana 
alegra, una leve sonrisa en el rostro de nuestros lectores.

Nos cuidamos de no agredir, de no herir, de no lastimar 
y somos recompensados ampliamente con el favor del público 
que no alcanzamos todavía a corresponder como él lo merece.

Justo es que en nuestra edición de Navidad, formulemos 
nuestros votos porque todos nuestros anunciadores y todos nues­
tros lectores, tengan unas felices pascuas y un año nuevo lleno 
de venturas en que cada uno vea más cerca la realización total 
de sus anhelos.

Una obra meritoria y digna de aplauso, es la llevada a 
cabo, por el Sr. Manuel de J. Quijano con la compilación de los 
Mensajes Presidenciales de la República.

Cuando se quiera estudiar a fondo el derecho constitucio­
nal de nuestra Patria, cuando se quiera desentrañar el móvil 
de determinadas disposiciones legislativas o se pretenda ahondar 
en el estudio de nuestra evolución política, la obra de Quijano 
será la guía que alumbre el sendero y marque la ruta del in­
vestigador.

Aparte queda el mérito de la misma- como colección de her­
mosas piezas oratorias, entre las que sobresalen’ con su valor 
enorme, los mensajes de don Pablo Arosemena, el gran repúbli­
co panameño.

Acepte el amigo Quijano nuestros parabienes.

Hemos recibido la visita de los maestros chitreanos que vi­
nieron a agradecer el saludo de nuestro semanario, cuyo perso­
nal de redacción se trasladó al otro lado del ferry, a darles la 
bienvenida.
[ Agradacemos la cortesía y nos^reiteramos en nuestros vo­
tos anteriores por el éxito de su misión.

PLUMAS - FUENTES

S H A F F E R S
Las únicas que se garantizan para toda la vida.

DE VENTA EN LA

LIBRERIA PRECIADO

!

Ssseñafwóuen
usto

urna
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F O K  H U S O  M A D E IK Ü

Lector, ésta semana,
es en parte chilena, y es en parte chltreana.
Un culto diplomático, 
un hombre muy simpático,
se marcha y, por lo tanto, la ciudad se conmueve 
y toda se remueve.
Es el amigo Holley, el cónsul eficaz,
que a todo nos decía: “ ni media palabra más”,
el pulcro caballero que con talento enorme,
Cuando estaba de acuerdo, pronunciaba un “ con­

form e”
que era un punto final 
de lo más natural,
y al que escuché yo un número, de veces Infin ito , 
ésa su frase célebre: “qué es éso R ic a rd ito .. . .  1” 
Se nos marcha y nos deja, 
y aunque el alm a se queja, 
le dejamos p artir porque algo nos consuela 
el que ascienda a M inistro  en Venezuela!
Au revoir don Eduardo, no vacile  
en creernos sus amigos desde Chile, 
y déjenos decirle con torturante  voz 
un doloroso adiós.

Ahora caro lector, como compensaciones 
que la vida nos dá en cuestión de emociones, 
tenemos una°cándida alegría  
que la dicta sincera sim patía, 
al ver a los maestros de la culta C hltré  
visitando estos lares. Sólo sé, 
pues en gusto, lector, soy de los diestros, 
que son m ejor las maestras que los-m aestros, 
y que pensando estoy tom ar un curso 
allá  donde el Juez Burgos estudió 
y tantas, tantas cosas aprendió, 
encontrándose incurso 
en ese aprendizaje, la osadía, 
y la telefonía.

Usando un argum ento m atemático  
el M inistro  Vasseur, el docto diplom ático  
probó por A más B que aquí el zapato  
puede y debe venderse más barato.
La cosa trascendió y, naturalm ente, 
cuando el gobierno pronunció el decreto 
con que don Carlos realizó su objeto, 
del Comercio la culta Asociación, 
le mandó gentilm ente  
su felic itación,
Nada de esto me im porta. Yo el sapato 
lo pago siempre caro, no barato,

pero sí me ha dejado 
bastante entusiasmado, - .-SÀ i 
el que “ La E stre lla” publ¡cara; ejkq® 
con un cliché del año d ie z iy A a  ^
— lo que ya de por sí 'é s -b ^ ta flffe 'a frá s b --  
en que se haya don Carlos 'hérmosote, 
y luciendo en la cara un palo de bigote!
Gracias m il, José Isaac, éso es historia  
sobre el aspecto fiel de la o r a to r ia . . . . !

Escuché a Aura Rosand, 
sus frases me llegaban dulcemente, . 
fue una noche de seda en que, ligeram ente, 
palpitó el corazón con su cantar.
Zozaya en el teclado hizo mil m aravillas  
jugueteó con las notas, complicadas a veces 
otras veces sencillas;
pero siempre de malas cuando está en el proscenio
por poco que se pone de mal genio
pues a Zozaya, un ramo que tom ara en la mano
por nada de esta vida se paraba
no obstante que el maestro en gesto sobrehumano
por conseguirlo, tanto se esforzaba.
Nauralm ente, el público todo le aplaudía  
y el artista  con sorna sonreía.
Se inauguró el base ball con todas las de ley 
y después de pasar un grave aprieto  
un triunfo  se anotó el S ilver Spray 
sobre las huestes que comanda Prieto  
el que no obstante todas las razones 
que pudiera aducir
esa triste  mañana fué incapaz de Im pedir 
que batieron en forma a sus campeones.
Lo que es los de Colón 
hicieron una pobre exhibición  
y se fueron contentos cual niños noveleros 
cargando nueve ceros.

Ahora que se me excuse, yo debo term inad  
y ponerme a lim piar 
mis zapatos pues llega Navidad  
y algo me ha de tocar 
entre tanto regalo en la ciudad.
Lector aunque lo dudes vos 
yb tam bién tengo aquí mi niño Dios, 
que llega quedamente, du pyjam a y melena 
y me pone un regalo en Nochebuena!
Un Niño Dios a quien no faltan  vivos 
que le llaman Poder Ejecutivo!

PAGAREMOS 8.1000.00
.....

a toda persona que compruebe que la DORADA ORANGE CRUSH no
contiene jugo natural de la naranja.

Desafiamos a cualquiera a Comprobarnos lo contrario y ganarse el dinero.

No se deje engañar. LA  DORADA ORANGE CRUSH contiene el jugo 

natural y también la verdadera pulpa de la naranja.

NOSOTROS INICIAMOS —  N U N  CA IMITAMOS. V

Nunca confunda la DORADA ORANGE CRUSH !con otras bebidas de 

naranja artificialmente saboreadas.

P an -A m erican  Orange Crnsh Company, Inc.
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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EL AGUINALDO DE TOMY CUENTO DE NAVIDAD PREMIÁDO 

Por HERMELINDA CAMBRA, 
Alumna del Instituto. (Liceísta).

“ Esto alarm ó mucho a sus papas quienes mandaron a llam ar a uno 
de los mejores médicos; pero a simple vista se notaba que n0 había'

remedio".

Mi historia, caro lector, comien­
za en un día frío; riiuy frío. Nos 
encontrábamos en el, mes de Di­
ciembre, víspera de Navidad, por­
tadora de alegrías, aguinaldos, fe­
licidades, e tc ... y algunas veces 
de desiluciones. Las calles están 
apiñadas de gente, grandes y chi­
cos ansiosos.- de ver lo que encie­
rran las grandes vitrinas de las 
jugueteras; apenas se puede tran­
sitar.

Y  ahora, querido amiguito (o 
amiguita) permíteme que te con­
duzca a un hogar, ni rico ni po­
bre, calentado por la Hama del 
amor, donde el mediocre sueldo 
del padre mantenía algo alejada 
a la miseria. Este hogar consta­
ba de dos casi jóvenes esposos y 
un vástago, hijo único, encanto de 
sus padres y la alegría y felici­
dad del hogar. Este niño será 
el actor principal de nuestro cuen­
to. Tommy (así se llamaba el ni­
ño), había estado siempre delica­
do de salud, pues sus frágiles pul­
mones habían sido la preocupa­
ción de los médicos que le asis­
tían. Frecuentemente ia tranqui­
lidad del hogar era' interrumpi­
da con los accesos de tos, y un 
vivo carmín cubría sus mejillas 
y gruesas lágrimas corrían por 
su rostro de tanto toser. Siempre 
lo encontraréis triste y abatido, 
su calvario había empezado casi 
al nacer él, y sus débiles hombros 
apenas podían soportar el peso 
de tan grande cruz. Esto era más 
que suficiente para que "‘los mi­
mos se multiplicaran y los sacri­
ficios de los padres no tenían lí­
mites.

Tommy salía casi todas las 
tardes a recorrer las tiendas en 
compañía de su papá o con su 
mamá Licha (el aya). Comenza­
ban por los barrios aristocráticos, 
y por último las barriadas de los 
pobres.

Una tienda de la principal

avenida, siempre se encontraba 
llena de chicuelos que no se can­
saban de contemplar las bellezas 
de juguetes por ellos soñada.

Un día, al dar Tommy su acos­
tumbrado paseo, pasó por la men­
cionada tienda y atrajo su aten­
ción un hermoso caballo grande, 
negro, con sus estribos y su bri­
llante freno1 plateado, su cola lar­
ga y espesa. El jinete elegantísi­
mo en vestido de general con sus 
charrateras doradas, mil conde­
coraciones además el clásico som­
brero lleno de finas plumas, casi 
nada se diferenciaba de Napoleón 
P  y su caballo, porque hasta las 
heridas tenía y nadie le podía 
negar que había ganado menos 
de mil batallas.

Al lado de este almacén había 
una casa donde s.e expendía ataú­
des especialmente pequeños, muy 
blancos con adornos de azahares. 
Los chicos al pasar volvían la ca­
beza para no verlos, pues pensa­
mientos fúnebres se apoderaban

de sus cabecitas inocentes. Tommy 
al llegar, se paraba y los miraba 
con tristeza y algo de cariño intimo 
sin saberse explicar el por qué.

El papá de Tommy había ob­
servado la atención que su hijo 
ponía contemplando el hermoso 
jinete en su negro corcel y se lo 
había comunicado a su joven es­
posa resolviendo ambos comprár­
selo para Navidad.

Cuanto hubiera querido el pe­
queño Tommy que Santa Claus 
la trajera este precioso juegúete 
que le traía preocupado hacía mu­
chos días atras, pero sus labios 
no pronunciaban una palabra, el 
sabía que eso era un imposible 
pues sus papás no tenían dinero 
para mandar a Santa Claus, y le­
jos estaba de suponer de lo que 
trataban sus papás en pro de él, 
su única alegría.

Un día le dijo su mamita: qué 
quieres que te traiga el niño Dios, 
Tommy?—No te preocupes babi,— 
dijo Tommy moviendo la rubia 
cabecita— deja que traiga lo que

quiera, que yo quiero lo que a él 
le guste.

El padre había averiguado el 
precio del juegúete, era caro, pe­
ro con un poco de esfuerzo, po­
día hacer feliz al hijo de sus amo­
res aunque solo fuera por la Na­
vidad, y lo compró.

Desde hacía días la mamá de 
Tommy preparaba un hermoso ci­
prés, lleno de bellas guirnaldas, 
juguetes, etc.

Aquella tarde al ir Tommy a 
la juguetería, con gran disgusto 
suyo pudo observar que se habían 
llevado el juguete que tan en­
cantado le tenía. ¡Cruel desenga­
ño! El que se había conformado 
con solo verle y qué temprano se 
lo había llevada Papá Dios; segu­
ramente a un niño, rico, a el hijo 
de un conde, de un barón, etc.

Y  aquella noche la pasó muy 
apesadumbrado, tosió mucho y la 
fiebre se iba apoderando de su 
débil cuerpecito.

A la mañana siguiente, víspera 
de Navidad, la fiebre era abrasa­
dora, apenas podía respirar. Esto 
alarmó mucho a sus papás, quie­

nes mandaron a llamar a uno 
de los mejores médicos; pero a 
simple vista se notaba que no ha­
bía remedio. Mientras los padres 
se entretenían en llamar al doc­
tor, mamá Licha concibiendo una 
idea, le reveló el secreto del ju­
guete al enfermito.

Tommy no ci;eyó por un mo­
mento lo que le dijo el aya; fue 
presa de un profunda éxtasis, co­
sa que duró mucho tiempcíf

Después, ¿sabéis lo que vino 
después? Tos y más tos, y tanto 
que se le hacía difícil la respira­
ción. Horas más tarde un her­
moso ángel de grandes alas, lle­
vando en brazos al resignado 
Tommy iba camino al cielo.

Al día siguiente fue el entierro 
en medio de los sollozos de la 
mamita de Tommy y el repiqueo 
de los tambores y cornetas. In­
mediatamente se devolvió el her­
moso jinete con su elegante Cor­
el. Y como último aguinaldo se 
compró uno de los blancos ataú­
des, adornados con fragantes aza­
hares, . de aquellos que mirara 
Tommy con tanto cariño.

L IC E IS T A

T h e  A W ï n e i
Studio

109 —  Avenida Central —  109

Especialidad en Retratos

. E L  A Ñ O  1 9 2 9  1
Ha sido el más beneficioso para la | 

República de Panamá p
PORQUE DURANTE EL, SE HA LLEGADO A  CONO­

CER LA MEJOR LLANTA DEL MUNDO, LA

CUYO PRESTIGIO HA QUEDADO DEFINITIVÀMEN- « f
TE ESTABLECIDO EN EL ISTMO « f

«  »

Calle 17 Oeste No. 71 Teléfono 38.
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N i ñ o s  y N i ñ e r í a s POR KITTY
Queridísima Betty:

Ahora si te puedo decir que 
tenemos la Navidad encima. Se 
acerca esta fiesta con pasos gi- 
gantezcos, con tristeza de parte 
del Niño Dios (porque a que tú 
no serias tan valiente para le­
vantarte tan tarde de la noche e 
ir de casa en casa?) y con alegría 
de parte de todas nosotras. Noso­
tras las más grandes como que 
pedimos cosas más naturales; pe­
ro los pequeños solicitan cosas

ELIDA  TERESA ISA ­
BEL ARIAS ARO 

SEMENA

Una de las joyas que nos deja 1929. 
Nació el 21 de mayo y es hija de 
nuestros amigos» don Abdiel 
Arias y la señora Oora Areseme- 
na de Arlas.

difíciles de complacer. Ya lo ve­
rás en GRAFICO. Algunas como 
Pepepina piden cosas que no se 
pueden conseguir; pero ponen en 
cambio al Niño a comprarse el 
Bazar de Maduro íntegramente.

Y así hay cosas como para vol­
ver loco a cualquiera. Calcula el 
antojo de Marisín pidiendo una 
cara igual a la que 'se le rompió 
a su muñeca...!

Has de creer? Te escribo en la 
tarde del viernes, ya muy cerca 
de la noche y todavía no sé a qué 
horas va a ser la fiesta del Club. 
Y  lo que más me preocupa es que 
mi traje no está terminado toda­
vía. El año entrante, será lo más 
lógico encargar un vestido para 
el veinte y cuatro, porque Betty, 
se pasa el gran tiempo en lograr 
que las mamás se conformen con 
un traje. El que le gusta a uno 
no les gusta a ellas, o viceversa. 
Gracias a Dios, que el mío está 
ya fuera de peligro.

El diez y ocho estuvimos de 
fiesta grande, porque cumplía na­
da menos que la niña Pepa, una 
de nuestras más queridas maes­
tras. Como todos los años, estu­
vo festejadísima. Nosotras fuimos 
por la tarde allá y estaba la es­
cuela que no se podía dar un pa­
so. Imagínate que estaba toda la 
chiquillería, las alumnas de aho­
ra y muchísimas ex-alumnas. Se 
improvisó una velada muy sim­
pática: la Cuchy y Enriquetita 
Parada bailaron con sus respecti­
vos disfraces un baile argentino 
de lo más lindo. Tita Garrido re­
citó una poesía de doña María 
Olimpia de Obaldía, lo hizo muy 
bien y fué muy aplaudida; Marce­
la Arias, esa rubita linda que a

M IREILLE CELERIER

La graciosa M ire ille , primogénita  
de los esposos Célérier-Azcárraga  
cumple su prim er año el 25 de Di­
ciembre. Su llegada al mundo fué 
el aguinaldo del Niño Dios para 
sus felices padres.

La sonrisa que ilum ina su carita  
de angel es un hayo de sol en las 
floridas praderas de la poética Pro­
venza. Como de la prim era M ireya  
el pastor enamorado podría decir: 
“ Oh Dios mío! es verdad lo que 
me han dicho, pues ni en el llano, 
ni en la motaña, ni ^  pintura ni 
en realidad, no he visto ninguna 
que le llegue a la pretina por lo 
hermosa y agraciada.”

tí tanto te gustaba, representó la 
mamá de un chiquitín que era 
Toño de Janón— el diablito más 
simpático que he conocido—y enta* 
bló un diálogo con Riqui Alemán

que hacía de Maestro. Figúrate 
qué de cosas no enseñaría e3e 
maestro. La verdad es que la pe­
queña comedia que representaron 
quedó como si fuera de gente gran­
de.

La fiesta duró hasta tarde; pe­
ro yo me tuve que venir con gran 
pesar por orden de mi mamá que 
me notificó que se iba al Teatro, 
temprano, al recital de la Rostand 
y que deseaba verme en casa con 
tiempo. Cosas de mami, chica!

Nos despedimos de la niña Pe­
pa, agredeciéndole mucho sus a- 
tenciones y lamentando que se hu­
biera ido tan ligero ese día que­
rido. Pero Betty, tal como vuela 
el tiempo, ya mismo llegamos al 
próximo cumpleaños, no faltan sino 
trescientos sesenta y dos d ías ...!

También te tengo que contar de 
la comida que dió Clarita Jaeger 
el día de su cumpleaños en el 
Stranger Club; una delicia de 
Club, te digo. Según nos contaba 
el papá de Clarita es concurridí­
simo y por lo que esa noche yo vi, 
puedo confirmarte lo que dice el 
señor Jaeger. A mi me tocaron de 
vecinas de mesa la Chichi Guardia, 
Lina e Inés, la Baby y otras, en 
uno de los estreñios de la mesa. 
Nos divertimos como no tienes 
idea y después de la comida, lo na­
tural, un bailecito que duró como 
hasta las diez y media en que 
mamá protestó y me llevaron.

Clarita debe estar satisfechísi­
ma de su fiesta, quedó como po­
cas y estuvo muy concurrida.

Te mando esos retratos, dos be­
bes que cumplen años y uno que 
es un regalo del año que se va. 
Sus leyendas al pié de los retra­
tos, te dirán todo lo demás.

YOLANDA CARBONE 
VAN  DER HANS .

Cum plirá años el 24 de este mes. 
Muñequita primorosa hija de 'don 
Juan Antonio Carbone y de su be­
lla esposa la señora Ana Elena 
Van der Hans de Carbone, Yolan- 
dita despunta con todas las cuali­
dades de belleza, inteligencia y 

sim patía de su linda mamá.

Y ahora adiós, porque me tengo 
que ir a probar el traje del vein­
ticuatro. Si me demoro, no hay 
traje!

Recibe mi cariño,
K itty .

EL AÑO S IN  V E R A N O
— ¿Y esas 500 pesetas que le 

presté y usted premetió devolver­
me este verano?

— ¡Pero, hombre de Dios, si es­
te año no hemos tenido verano!

LA
Farmacia Nacional

DE CHAPM AN & CIA.
Parque Santa Ana— Frente hacia Av. Central

Desea a sus favorecedores y amigos

F e l i c e s  P a § e u M §
y un próspero AÑO NUEVO

Y  LES HACE PRESENTE QUE M ANTIENE EL MAS 

PROLIJO SERVICIO DE RECETAS 

EN BENEFICIO DE SUS CLIENTES  
PERFUMES DE LAS MEJORES MARCAS

GALLETAS Y  CHOCOLATES PAR A  REGALOS 

DE NAVIDAD. y

Artículos de Goma.— Instrumentos de Cirugía.— Medicinas 
de Patente.— Toda clase de drogas.

SERVICIO  A  DOMICILIO
LLAME AL TELEFONO 179.

i
1
y
m

Ê

1

No lo Olvide!!
A  R f l T D  I 

H A C E  TODO T R fl 8 fl J 0 EN

T A P I C E R I A
TALES COMO MUEBLES 0 CORTINAJES EXTRA

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 10 “GRAFICO” Página 10

LA C O M P A Ñ IA  D E P E L IC U L A S  W IL C O X  S A E N G E R
i ..., P A R A  L A  S E M A N A  de 2 2  a 2 8  de D iciembre de 1 9 2 9  ‘-1 ....

CECILIA AMADOR t  ELDORADO s AMERICA STRAND

Sábado y Domingo

EL P IE L  ROJA 
con Richard Dix

Lunes
EL P IE L  ROJA  
con Rîchgrd Dix

Domingo

EL M O M E N TO  DE LO C URA  
con Sally O 'Neil

Lunes
LA S O L T E R IT A  

con Jacqueline Logan

M artes

LA H E R E N C IA  DE U N A  
H IJA

con Dolores Costello 

Miércoles
LA H E R E N C IA  DE U N A  

H IJA
con Dolores Costello

i  m r t e * : h
I  EN LA D E C IM A " À V E N  ID A
Î5 ’A* " r
a con Phyllis H aver

Jueves
D IV O R C IO  POR ENCARGO  

con Douglas McLean -

Viernes
D IV O R C IO  POR ENCARGO  

con Douglas McLean
Sábado

EL M O M E N T O  DE LO C U R A  
con Sally O’Neil

1  Miércoles
I  FO R A S TE R O S  EN
|  A T L A N T IC  C IT YS
I  con Geo. Sidney

Ü Jueves
1 J U S T IC IA  DE DIOS
i  con Alan RoscosS3 ___________ _______________ _
|  Viernes
i  LA E X T R A V A G A N C IA  DE  
1 SU F A M IL IA

= con Richard Barthelmess
S  ------------ ------------------------------------------
g
1

Domingo

FO R A S TE R O S  EN  
A T L A N T IC  C IT Y

con Geo. Sidney 
Lunes

J U S T IC IA  DE DIOS  
con Alan Roscoe

Sábado y Domingo 
EL H O M B R E  Y c.L 

M o M e N T O

con B illie Dove

Domingo

R E IR  LLO R A N Ô O  
con Eddie Dowling

g Lunes
g EN LA D E C IM A  A V E N ID A  
§ con Phyllis  H aver

Lunes
R E IR  L LO R A N D O  

con Eddie Dowling

Martes
LA  E X T R A V A G A N C IA  

SU F A M IL IA
DE

Sábado
BOB, EL A P A C H E  
con Leo Maloney

oon Richard Barthelmess  

Miércoles
BOB, EL A P A C H E  
con Leo Maloney

Jueves

EL M O M E N TO  DE LO C U R A  
con Sally O’Neil

V iernes

LA S O L T E R IT A  
con Jacqueline Logan

Sábado
EN LA D E C IM A  A V E N ID A  

con Phyllis H aver

M artes
BOB, EL  A P A C H E  

con Leo Maloney

LOS IN  R E C O N C IL IA B L E S  
con W allace McDonald

M iércoles
C A S A M IE N T O  FO R ZA D O  

con Buster Keaton
Jueves

LA S O L T E R IT A  
con Jacqueline Logan

Viernes
LOS C A B A LLE R O S  DE LA  

P R E N S A

W a lte r Huston 
Sábado

EL E N E M IG O  
con L illian  Gish

I  M artes

1  FO R A S TE R O S  EN
1  A T L A N T IC  C IT Y

jg con Geo. Sidney
I Miércoles
g LA C A R TA
Ü con Jeanne Eagles
S  * ~ —
g Jueves
I  LA N O C H E  DE AM O R  
"  c o n R o n a ld  Colman

I  V iernes __

I  EL  C LU B  DE N O C H E
= con M innie Puprees ________________________
g Sábado '
i  EL P U E N T E  DE SAN L U IS  
1 REY
8 ,
Ü con L ily  Dam ita.

!

m&m I

C O R A Z O N  DE O RO
C U EN TO  PR EM IA D O . (P o r E lisa  M urillo),

Alumna del 3er. G rado de la Escuela Rep. del P e rú .—Pseudónim o “G aviota” .

M ARIA  TERESA  
DICE LO QUE DESEA

Se acercaba la fiesta de Navidad, la ^tan fiesta, como dice mi mamá, y ha­
b lan  dos corazones que palpitaban de distinta manera, porque el uno estaba tr is ­
te, m uy triste, como florecita de cementerio y el otro alegre, muy alegre como 

^m añanita de primavera.
J51 de corazón alegre era Carlos, hijo de un periodista muy rico y el de _ co­

razón  trib te  era un huerfanito que apenas tenía una abuelita con la que v iv ía  
y  él se llamaba Pablito.

El pobrecito Pablito era un limpiabotas y un vendedor de periódicos; con
: eso sosten ía  a su abuelita

La Noche Buena s'e acercaba. Pablito se pasaba horas enteras contemplan­
do los juguetes de los ' grandes almacenes, pero nó tenia a nadie en el mundo 
que le regalara uno siquiera. Pobre Pablito. Sentía su corazón muy triste co- 
mo florecitas del. cementerio.

Dos dias antes de la Noche Buena se fue a la iglesia y se arrodillo delan­
te de un nacimiento y dijo: Niñito Dios', mándame unos juguetes que a mí tam­
bién me gustan. Pablito^se puso a llorar. Lloró mucho hasta, que los ojos le do­
lían . Después salió de la iglesia y le c ntó a la abuelita todos los juguetes que 
bab ía  visto. Entonces la abuelita también se puso a llorar. Pobre abuelital 
E ntonces se pus'o a rezar. Rogó mucho hasta que la voz le temblaba.

P e r fin llegó la Noche Buena, la gran íies'ta, como dice mi mamá.
Todos los muchach s estaban en la caile Pablito también salió a la calle.
D espués de la misa del Gallo, los muchachos sacaron sus juguetes. Eran 

cornetas, tambores, pelotas, caballitos, trenes, trompos. Los muchachos hacían
«na  g ran  bulla en el parque de Santa Ana y en Catedral y en las calles. Es­
taban  m uy alegres, menrs Pablito.

Pablito estaba muy triste parado en un esquina. Entonces llegó Carlos el 
Ihijo del periodista rico que le conocía y le preguntó que qué tenia. Pablito le 

' -dijo que no tenía juguetes.
A  Carlos le dolió el corazón y le regaló cuatro pesos que llevaba para que 

..com prara un juguete que le gustara. Pablito le dió las’ gracias y le pidió al 
Niñito Dios que lo premiara.

Cuando Pablito se vió con esa plata se puso muy alegre y muy contento. 
Pero se acordó de su abuelita y en lugar de comprar los juguetes compró unos 

g. tam ales  de gallina, un poco de pan de molde, una boteiía de vino y se fue a 
c en a r  con su abuelita.

Pablito quería más a su abuelita que a los juguetes.
La abuelita s'e puso muy contenta, muy contenta como una mañanita de 

verane.
i.-f Pero  la abuelita estaba contenta era porque su nietecito era muy bondadoso.

Entonces la abuelita sacó una gran pelota que un vecino le había regalado 
y se la dió a su nieto. Pablito se volvió loco de alegría cuando vió la pelota, 
porque a él también le gustaban los juguetes.

Entonces la abuelita le dijo: Pablito, nieto, mió, que Dios te bendiga, por­
que tú tienes un corazón de oro.

E n la  calle se oía una gran bulla. Había mucha alegría. Era la fiesta de 
N avidad, la  g ran  fiesta como dice mi mamá.

GIOVANNA

bras:
— “Bastantes juguetes” ___ !

- No concreta tal o cual juguete, 
tal o cual muñeca. Ella tiene toda­
vía un concepto muy genérico de 
la vida y no determina sinó que

geenraliza.
Por eso cuando la mamá le pre­

guntó que le pedía al niño Dios, 
ella tuvo su respuesta en esas dos
frases:

— “Bastantes juguetes” ......... Î

&

Para ella todo el año es Navi­
dad. .

Sus papás le viven trayendo ju­
guetes tras juguetes y fué así co­
mo cuando se retrató, lo hizo con 
uno en la mano.

Ella sabe lo que es un juegúete, 
como sabe lo que es un “ Gráfico,” 
y ha sido lacónica en su pedido.

No le ha escrito al niño Dios; 
le ha cablegrafiado solo dos pala-

H lp p o x in e
Medicación a base de jugo de carne de sabor dulce í 

muy agradable.

EL RECONSTITUYENTE MAS ACTIVO Y
COMPLETO DEL ORGANISMO.

Eficaz en la debilidad senil, despertando las 
funciones adormecidas. Preventivo contra la Tuber­
culosis.

Fatiga mental, Decaimiento físico prematuro, 
Raquitismo y Anemia general.

En los niños y jóvenes escolares, produce re­
resultados maravillosos, pues, además de que los 
reconstituye les abre el apetito y aumentan dfe peso 
rápidamente.

De venta en:
PANAM A :— Farmacias “Benedetti”- —“Nacional” 

—  “Americana” —  “El Javillo” —  
“Francesa” — “ínternaciolnal”— “Ita­
liana” —  “Inglesa” y “Británica”.

COLON :— V. Delgado y N. Salazar.

PREPARADO POR LOS LABORATORIOS 
“ DOUETTEAU FRERES,” PARIS.

Francia.

K  - ,  N O TA  SIM PA TIC A

Cuando abrim os el sobre pa ra  ver, 
quien era el dueño da éste pseudó úm o 
encontramos la s igu ien te  explicación:

Ma llamo E lisa  M urillo.

Estoy en III grada on la Escuela Ro- 
|4U k » del Perú.

E s te  cuento lo Inven té  yo sola y  una
vecina m e lo sacó en m áquina y  m e 
borró  las fa ltas  de o rtog rafía .

E l cuento lo m ando como me salió pa­
ra  ver si lo p rem ian  y  si no  lo p rem ian  
no hago m ás cuentos. A m í m e g u s tan  
m ucho los cuentos. Tengo las mil y  una 
noche. Yo quisiera poder escrib ir un 
libro de cuentos bien buenos.

P rem íenm e ese.

Corroe ORO
s á f e s e

Rasteuri zacia
^u n t e q u iü ^

De pura crema, preparada 
cuidadosamente bajo con­

diciones sanitarias.
Se conserva inalterable.

Otis McAllister & Co.
SAN FRANCISCO, CALIFORNIA

AGENTES

i a s s o  &  C o .

PANAMA
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Una vista del elegante y lujoso Bazar Americano,

SUS DESEOS PORQUE TENGAN UNAS FELICES PASCUAS DE NAVIDAD  
- Y  UN PROSPERO AÑO NUEVO
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Y  José, el pobre niño ciego, salió 
en busca de su herm anita quien 
iba en pos de su manquito que le 

robó una m ujer perversa.

ro no suspiro por eso.
José.—¿Entonces?
Solica.— Suspiro... por el man­

quito.
José.— ¿Por ei qué?
Solica.— Por el manquito. ¿No 

recuerdas?
José.—  ¡Ah! S i___  El muñeco

que viste en la vidriera.
Solica.— ¡Era tan lindo !...
José.— ¿Para qué fuiste a pre­

guntar cuánto valía? ¿Te pareció 
poco que nos sacaran a empello­
nes?

Solica.— Hay gente muy mala, 
José! ¿Qué perjuicio res hacíamos 
con acercarnos a la vidriera?

José. —-Estamos tan andrajo­
sos ...

Solica.— El manquito... ¡Ay!

Figúratelo. Un muñeco rubio, ves­
tido lo mismo que un militar: 
pantalón rojo, chaqueta azul. . . 
Con el kepis en una mano... Sin 
un brazo, claro... Lo mismo que 
ei manco del café, ¡Ah !.... No 
podértelo pintar... ¡Calla! Ahí 
viene un señor y una niña con 
disfraz.. .

José.— ¿Tendremos que irnos 
también de aquí?

Solica.— Sí, levántate.
José.— Dame la mano.
(Entran el abuelo y Nena. El 

abuelo envuelto en un grueso ga­
bán. Nena vestida con un gracio­
so traje Luis XV. Trae entre las 
manos un muñeco).

El abuelo.—Naturalmente. ¡Có­
mo iba a. venir mamá si estaba 
tan maluca! ¿No te basta tu abue- 
lito por compañía?

Nena.— Sí, abuelo; pero a ella 
le hubiera gustado tánto verme 
bailar!

El abuelo.-—Ya lo creo. Sobre 
todo con tu lindo disfraz. Pero te 
veré yo y le contaré luego.

Solica.— (Acercándose con José 
de la mano).— Caballero...

El . abuello. (Sin hacer caso). 
— ¿Oyes? Ya están bailando. Nos 
hemos demorado mucho por com­
prar el muñeco; pero, ¡qué dia­
blos!, a tí es imposible contra­
riarte.

Solica.— Caballero, mi hermani- 
to es ciego y . . .  (tendiendo la 
mano).

El abuelo.— Entra, Nena, entra...
Solica.— Por el-N iño Jesús, una 

limosna.
Nena.—Abuelo, te piden una li­

mosna esos • niños.
El abuello.— ¡Eh! Dejadlos. Son

SOBRE EL H IE L O  IN C L E M E N T E  
M U R IO  AL R E C IB IR  LOS 

JU G U E TE S

Juguete dramático para niños por 
Antonio A lvarez Lleras.

Personajes:

Solica. José. Nena. El abuelo. 
Una pordiosera.

ES C EN A  U N IC A
Avenida de una gran ciudad en 

noche de Navidad Los tejados de 
las casas y los árboles cubiertos 
de nieve. En el suelo, blanco de 
escarcha, tiem blan los reflejos de 
los focos eléctricos. A la derecha, 
las ventanas ilum inadas de una 
gran casa. El portón abierto.

Al levantarse el telón, el esce­
nario se halla solo. Después de un 
momento comienza a oírse música 
adentro. Entran en seguida por 
la izquierda José y Solica, dos ni­
ños haraposos. Solica trae de la 
mano a José, que es ciego y se 
apoya en un pequeño bastón.

José.—  Solica, no puedo más. 
¿No encontraremos por fin un si­
tio en donde los gendarmes nos 
dejen descansar?

Solica.— Ya no veo por aquí a - 
ningún gendarme, José. Sentémo­
nos en este umbral:

José.— ¿Qué será de nosotros 
esta noche, Solica? No ha habido 
en toda la ciudad quien nos dé 
un céntimo. Y  ya ves que he can­
tado muchos canciones.

Solica.— Parece que las cancio­
nes ya no le gustaran a nadie. Los 
niños que las otras noches se di­
vertían oyéndote, pasan de prisa. 

José.— Es qpe no quieren per-

v

der un instante de las fiestas de 
Navidad.

Solica.—José,* ¿por qué habrá 
niños qüe se abrigan y tienen pa­
dres, y niños huérfanos como no­
sotros que se mueren de frío, 
mientras bailan los niños ricos?

José.— Nosotros no lo sabemos, 
Solica.

Solica.—¿Será porque Nuestro 
Señor nació en un pesebre y tiri­
taba de frío también?

José.— Quizá, ¿pero por q u é  
Nuestro Señor nació así, Solica?

Solica. — Porque era Nuestro 
Señor y quería enseñarnos a su­
frir.

José.—¿Quién te dijo eso?
Solica.— No recuerdo. Creo que 

lo oí un día en la iglesia.
José.— ¡Qué frío! ¡Qué hambre 

tengo! ¿Es en esta casa en donde 
tocan música?

Solica.— Sí, espéra ; voy a mi­
rar por una rendija. (Mirando). 
¡Ay! ¡Qué lindo! ¡Qué lindo!

José.— ¿Quién te dijo eso?
Solica.— Muchos niños bailan­

do. Un árbol de navidad en medio, 
grande, muy grande, con muchos 
juguetes. Los. niños están todos 
vestidos de viejos. Tienen pelucas 
muy blancas. Otros tienen barbas 
y gorros colorados. Hay dos que 
visten como los payasos. ¿Tú nun­
ca has visto los payasos?

José. (Triste).—  ¡Solica!
Solica.— ¡Ay! Es verdad. ¿Có­

mo ibas a verlos, si eres ciego? 
Soy muy tonta. (Suspirando). 
¡Ay! ¿Sabes por qué suspiro?

José.— Porque nos vamos a mo­
rir, Solica; porque estás muy mal.

Solica.— Sí, siento un dolor muy 
fuerte aquí, sobre el pecho... pe-

chicuelos vagabundos... Que ha*- 
g un oficio sí quieren pan y abrigos

Nena.— ¿No oíste que el niño 
es ciego ?

El abuelo.— Sí, siempre son cie­
gos, o paralíticos, o cualquier otra 
cosa. Bien aleccionados los tienen 
los pabres para la mentira. *

Solica.— Caballero, si es verdad, 
si es verdad...

El abuelo.—Vamos, ¿dejaréis de 
molestarnos? Entra, Nena, entra.

Solica.— (A  quien se le van los 
ojos tras el muñeco que trae Ne­
na).— Señorita...

Nena. (Deteniéndose). — ¿Qué 
quieres?

Solica.— ¿Le costó mucho el 
manquito?

Nena ¿Cuánto te costó el 
fiequito, abuelo?

El abuelo.—Vamos, Nena..
Nena.— ¿Nunca has tenido 

ñecas?
Solica.— Nunca, señorita...
Nena.— ¡Ay!, abuelo, ¡pobrecft- 

ta! No ha tenido muñecas nunca.
El abuelo. (Saliendo con Nena). 

—  ¡Bah! ¡Bah! ¡Que trabaje para 
tenerlas... Entra,, (Entran a la 
casa).

José.—¿Has oído? Que traba­
je n ___  ¿Los niños ricos han trá-
bajado alguna vez acaso?

Solica. — No reniegues, José. 
¿Sabes tú lo. que ellos padecen, en 
cambio?

José.— Lo que padecen... ¿No 
ves cómo bailan y se divierten? 
Todos en Navidad tienen abrigo, 
tienen pan y muñecos.

Solica.— Volvamos a sentarnos, 
José. No puedo más. (Tose. Una 
pausa).

José.—¿Lloras, Solica?

El B aza r  Am er icano
DE EISENMANN Y  ELETA/

EXPRESA POR ESTE MEDIO A SU DISTINGUIDA, CULTA
Y  NUMEROSA CLIENTELA
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Solica.—N o .. .
José.— Sí, lloras, por no poder 

tener un muñeco como el que 
traía esa niña,

Solica.— Si era el manquito, jo- 
sé, el Mismo de la vidriera, con 
sil chaqueta azul y su kepis. Ay! 
Dios mío !

José.— No seas tonta, Solica, 
no llores por eso. ¿No sientes ch­

i' mo nos empapa la nieve? Nos va­
mos a morir de fr ío .,.

Solica.—Acércate más a mí, Jd- 
pBé, Tengo miedo.,, 
p: José.—Procuremos calentarnos 

uno a otro como los gorriones.,. 
Pobres de nosotros, Solica!

Solica.— ¡Chist! Se abre la 
puerta. (Se levanta).

José. (Lenvantándose también). 
— ¿Quién es?

Nena. (Aparece en la puerta). 
—Escuchad... (en voz baja).

José.— Perdonad, perdonad, se­
ñorita, ya nos íbamos. Es que mi 
hermanita está muy mala y . . .

Nena.— No, no os vayáis. Téma', 
amiguita, toma.

Solica.— ¿Cómo? ¿Qué me dáis?
Nena.— El muñeco, el manquito 

para que te acompañe, ¿No lo 
querías, acaso? Es, muy bueno y 
muy juicioso. El Niño Jesús te lo 
envía.

Solica.— ¿El Niño Dios?
I|  Nena— Sí, (Solica se queda un 

momento indecisa.)
|r' Solich. (Riendo y llorando).— 

¿Pero es verdad? ¿Es cierto eso, 
señorita? ¿No me engañáis? ¿En­
tonces el Niño Dios .está ' allá arri­
ba con los niños que bailan? ¿Por 
qué no le decís que quiero verlo? 
¿No le gustan a él los niños po- 

/bres como nosotros?
Nena.— El Niño Dios ya no es­

tá arriba, amiguita. Vino a traer­
nos juguetes y se fue.

Solica. (Acariciando el muñeco). 
— Mi manquito... Me querrás mu­
cho verdad? ¡Qujé lindo! ¡Qué

precioso eres! Tú no nos dejarás 
morir de hambre ni de frío,¿ no 
es cierto?

Neha.— ¿Tenéis hambre?
Solica.—Yo, no, señorita, pero 

mi hermanitó, que es ciego, sí. 
Hoy nadie le ha, dado natía a pe­
sar de que sabe cantar Muy boni­
to; ¿ho lo habéis oído cantar?

Nena.— No,
Solica.— Canta, José
Nena.— Esperad. Primero voy a 

traeros bombones. Es lo único 
que hay allá arriba. ¿Queréis 
bombones?

José.'—Ah, señorita, figuráofe 
que desde que empezó a caer la 
nieve no hemos comido nada y el 
frío se nos cala en los huesos.

Nena,— Pero, decidme, ¿vuestro 
ángel de navidad no ha venido a 
veros ?

José.— Nosotros no le conoce­
mos, señorita.

Nena.— ¡Cómo! ¿No sabéis? Sí, 
mamá dice que para los niños 
pobres hay un ángel de navidad 
que los abriga y les da juguetes 
de Nochebuena. ¿No ha venido el 
vuestro? ¡Pobrecitos! ¿No os 
iréis de aquí muy pronto?

José.—  No tenemos para donde 
ir. Solamente aquí nos han deja­
do sentar los gendarmes.

Nena.— ¿Os persiguen los gen­
darmes?

José.— Sí, señorita, porque en 
todas partes hacemos estorbo.

Nena.—Aquí no hacéis ninguno. 
Esperadme. (Entra a la casa).

José.— Ah!, señorita.. . ¿Cómo 
pagaros? ?

Solica. (Arrullando al muñeco). 
— Manquito, hijo mío, ¿tienes sue­
ño? ¿No sabes, José, que es hijo 
mío? El Niño Dios me lo ha dado.

José.— No, Solica, no ha sido .el 
Niño Dios, fue la señorita.

Solica.— La señorita, sí, pero 
porque el Niño Dios le dijo que 
me lo diera.

José.—  ¡Pobre Solica!

Una pordiosera (que llega cojean­
do y envuelta en harapos), robó el 
Manquito a Solica para venderlo y 

emborracharse.

Solica.— ¿Por qué pobre? Ahora 
soy rica, muy rica. Tengo a mi 
manquito. Ya no siento dolor en 
el pecho, ni tengo frío, ni cansan­
c io .. . .  (Arrullándolo). Manquito, 
arru .. . .  Duérmete, manquito.... 
A rrú .. . .  arrú. . . .  arrú. . . .  José, 
¿por qué no cantas algo mientras 
viene la señorita, a ver si se 
duerme el manquito?

josé.— ¿Qué quieres que cante? 
Solica,— Cualquiera cosa. Algo 

bonito
José. (Cantando):
De Navidad,
De Navidad me dieron 
Enthe cristal,
Un trocito de c ie lo ;.,,
Pero al besarlo'
Rodó el cristal al suelo 
Y un ángel rubio 
Salió y alzó el vuelo.
Solica. (A l compás de la músi­

ca).—Arrurrú, arrurrú... arrú- 
r r ú . , ,

(José repite la canción. Solica 
se va quedando dormida).

Una pordiosera (que llega co­
jeando y envuelta en harapos.— 
B rr... qué fr ío ! . . .  Cualquiera re­
siste semejante noche a la intem­
perie. Menos mal que a fuerza de 
lágrimas he logrado conseguir al­
go para pasarla en la taberna. 
¡Já! ¡Ja! Lo que puede saber 
conmover a las gentes! Lucida es­
taría yo si fuera cierto que tengo 
diez hijitos muriéndose de hambre. 
Y  todo el mundo lo cree, por su­
puesto. A  lo que se ve, tengo la 
cara de infortunio más expresiva. 
(Viendo a Solica y a José). Cálla, 
he aquí dos pichones que no lle­
garán hasta mañana, según se ti­
ritan . . .  ¡ Qué se ha de hacer si 
todavía no han aprendido a rebus­
carse! Muy buenas noches, hijos. 

José.— Buenas noches.

Pordiosera. (Aparte).—Hola ¡Y  
qué bonito juguete tiene la chi- 
cuelal A alguien debió hurtarlo, 
sin duda. ¡Qué idea! El muñeco 
debe valer tres o cuatro francos, 
por lo menos. Y  la chica está dur­
m iendo... Si se durmiera también 
el o tro ... (A lto). ¿No tenéis don­
de quedaros, hijitos? ¿Sois los 
dos solos? ¿No tenéis padres?

José.— No, señora.
Pordiosera.— ¿Y en qué traba­

jáis?

José.— Mi hermanita en nada, 
porque está muy pequeña. 

Pordiosera.'—¿Y tú?
José.— Yo canto canciones a los 

transeúntes.
Pordiosera.— Mal negocio. ¿Por 

qué no haces otra cosa de mayor 
provecho?

José,—Porque soy ciego, seño­
ra,

Pordiosera. — ¿S í? ... (Aparte). 
¡Atiabáramos! Es ciego. Estoy de 
buenas. (A lto). Y  ganas mucho 
cantando?

José.-—Muy poco, señora. Hay 
días en que no gano nada.

Pordiosera.— ¿Qué diré yo, hijí- 
to, que no puedo hacer sino pedir 
limosna y llevo muchos años a 
las espaldas? ¡Qué hacer! La vida 
es así. El que no es pillo y mal­
vado acaba por morirse de frío 
cualquier noche de estas. Yo no 
os ofrezco techo porque estoy co­
mo vosotros. (Llorandó). Mañana 
quizá habré muerto... ¡Pobre de 
mí! (Se acerca cautelosamente a 
Solica y le quita el muñeco). 
Adiós, compañeros de infortunio, 
hijos míos. No me olvidéis... Soy 
muy desgraciada... Quizá jamás 
volvamos a vernos. ¡Adiós!

José—Adiós, señora, que encon­
tréis amparo.

Pordiosera. (Saliendo).—Dios te 
lo pague, hijito, Dios te lo pague. 

José. (Volviendo a entrar),
De Navidad „
Me dieron 
Entre cristal,
Un trocito de cielo,
Pero al besarlo 
Rodó el cristal al suelo 
Y  un ángel rubio 
Salió y alzó el vuelo.
(Se oye dentro un gran estré­

pito y risas infantiles).
José.— ¡Otómo alborotan arriba 

esos niños!
Solica. (Despertando).— ¿Qué ha 

sido, José?
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Nena. (Entrando).— Mirag, cuán- mos? ¿Qué haremos si no lo en­
tos bombones os traigo. ¿Qué te cuentra?___  Espera.... Ah!, sí!
pasa, cieguito? ¿A dónde vas? ¿Y ¡Qué idea! Le traeré más jugue­

tes, todos los que pueda robar del

José.—Nada, Solica, que se es­
tán volviendo locos los niños que 
bailan.

Solica.— ¿Y mi muñeco?... Dón­
de está mi muñeco? ¿Tú lo tie­
nes, José?

José. — (Extrañado).— No, yo no 
tengo nada.

Solica. (Levantándose angustia­
da y buscando en el umbral y por 
el suelo).—José, ¿no es vórdad 
que una niña me regaló un man- 
quito?

José.—Es verdad, Solica. ¿No lo 
has dejado caer mientras dormías?

Solica.— ¿Acaso dormía yo? Si/ 
no dormía. Bailaba entre todos 
los niños con mi manquito en bra­
zos.

José.— Era que soñabas. ¿No lo 
encuentras?

José.—Ah! Sí! ¡Tuvo que ser 
ella! ¡Malvada, perversa!

(Se levanta amenazando con los 
puños cerrados).

Solica.;—¿Quién?
José.— Una mujer, una pordio­

sera que vino mientras dormías.
Solica.— ¿Y ya se fue? ¿Por 

dónde irá?

José. — Ya no la encontrarás, 
Solica.

Solica. (Sollozando).—Ah!, mi 
manquito! Que me den mi man­
quito! ¡Mi manquito!

José.— ¿A dónde vas, Solica? 
Solica.— A pedir mi manquito... 

¿Por qué me lo han quitado?... 
¡Mi manquito! ¡Mi manquito! (Sa­
le corriendo, desesperada).

José.— ¡Solica! ,,
Solica. (Desde afuera). — ¡Mi 

manquito! ¡Mi manquito!...

(Su voz se pierde a lo lejos). 
José. (Solo).—  ¿Por qué permi­

tes esto, Dios santo? ¿Por qué hay 
en el mundo seres tan malos? (An­
dando a tientas hacia donde salió 
Solica). ¡Solica! Solica... No me 
dejes solo. Solica!

la niña?

José.— Se ha ido.
Nena.—¿Para dónde?
José.—A buscar su muñeco. Se 

lo han robado.
Nena.¿Cómo? ¿Quién?
José.— Una mujer que vino mien­

tras Solica dormía.
Nena.— ¿Se durmió Solica?
José.— De cansancio.
Nena.— ¿Y tú?... ¿Pero acaso 

uo estabas tú al lado?

José.—No, no se lo devolverán,
Nena.—Ay! Es verdad. ¡Qué 

necia s o y !... No! Pero esto no 
es juesto. El Angel de Navidad no 
pudo permitir que se lo quitaran. 
Tiene que devolvérselo. Era tan 
precioso, tan lindo...

José.—No, no se lo devolverán, 
señorita. También un día me qui­
taron a mí mis limosnas y me pe­
garon. Y, sin embargo, eran unos 
niños como yo...pero  tenían ham­
bre ... y los niños con hambre son 
muy malos.

Nena.— ¿Hay niños malos, cie­
guito?

José.— Sí, señorita. Solo mi So­
lica es buena.. .  Pero mi Solica 
se me va muriendo... ¿Qué haré 
yo? ¿Qué haré?

Nena.— ¿Qué dices? ¿Está en­
ferma, acaso?

José.-—La pobrecita no resistirá 
el invierno esta noche... La tos 
va a matarla. Si supiera qué feliz 
me puse cuando le regalásteis el 
muñeco. Me pareció sentirle revi­
vir. Sois muy buena, señorita...

Nena.— ¿Pero de verdad se lo 
robaron? ¿No lo dices de broma?

José— Ay! Ojalá fuera broma... 
Si Solica no encuentra su muñe­
co, se muere, se muere...

Nena (Pensativa).— ¿Qué hare-

árbo l... Pero robar es m alo... 
No, esto no es robar... Los niños 
de allá arriba para qué los quie­
ren? Voy por ellos.

José.—No, señorita, no hagáis 
eso!

Nena.— Voy, voy, yo me daré 
mis trazas. No tomas por tu Soli­
ca, que yo le traeré más juguetes. 
Espérame. (Entra à la casa).

José. (Sólo).— ¡Esa mujer! ¡Esa 
mujer! Pero, ¿es posible que haya 
tenido corazón para hacer lo que 
ha hecho? (AI sentir a Solica que 
vuelve). Ah! ¿Ya está aquí, Soli­
ca?

Solica. (Que entra sollozando y 
desesperada).— Mi manquito, mi 
manquito!

José.— ¿No le encontraste?

Solica.— No. por la calle no hay 
nadie. De la taberna me sacaron 
unos hombres a golpes y me echa­
ron entre la nieve. ¡No puedo 
más! ¡Mi manquito! ¡Yo quiero 
mi manquito! (Se deja caer en el 
umbral sollozando).

José.— Cálmate, Solica, cálma­
te ... La niña de allá arriba dijo 
que iba a traerte más juguetes. 
No llores más, Solica...

Solica. — ¡Mi manquito! ¡Mi 
manquito! ¡Quiero mi manquito!

José.— Solica, tóma bombones... 
La niña te trajo bombones... (Se 
los echa en el canto). ¿Qué tie­

nes, Solica? ¿Qué te pasa? (La 
niña ha dejado de sollozar).

Nena. . (Entrando). Ah! ¡Por 
fin! ¡Por fin! No sé si me ve­
rían .. .  Qué trabajo me ha costa­
do ... Ah! Ya volvió tu Solica? No 
encontró el muñeco? No llores, 
amiguita. \ . Mira, mira cuántos 
juguetes te manda!... Te los doy 
sólo con la condición de que te 
vayas de aquí pronto para que 
no vaya a saberlo el abuelo Tó­
ma, amiguita. Pero, ¿qué? ¿Vol­
vió a dormirse?

José. (Llamándola). — ¡Solica! 
¡Solica!

Nena—Amiguita...
José.— Solica, óyeme.......  Mira

tus juguetes... Mira qué precio­
sos!

Nena.— Sí, mira este bu ey ..... 
Es muy manso. . .  Este caballito 
tiene cuerda y da saltitos... Este 
saltimbanqui hace gestos... ¿Quié- 
res ver correr este perrito sobre 
sus ruedas? Despiértate, amigui­
ta

José.— Solica, óyem e... (La sa­
cude). ¡Solica! (La  palpa). ¡No!... 
No me dejes... ¡No te vayas !.,. 
No me dejes solo.. .  Llévame con­
tigo. .. ¡Solica! (La estrecha, rom­
piendo en sollozos)..

Nena.— ¿No oyes? ¿No oyes, 
cieguito? Es ruido de alas...

José.— ¡Muerta! ¡Muerta, Soli­
c a !. . .  ¡Mi Solica!

Nena.— ¡Sí! ¿Pero no oyes? Es 
ruido de alas... El Angel de Na­
vidad que se la lleva. . .  Cieguito, 
no llores.'Se ha ido con el ángel. 
No llores. ..

José.— ¡Muerta! ¡Muerta Solica! 
¡Mi So lica !... . .

(Sigue abrazándola y sollozan­
do. Vuelve a oirse arriba la alga- 
zara, la música del baile de los 
niños, las risas estrepitotas, y el 
telón cae lentamente).

A n ton io  A lvarez Lleras.

Alimento para 
el Paciente

Cuando necesite Vd. un alimento forta­
leciente y cómodamente digestivo, use 
B O V R IL .
B O V R IL  contiene todo el poder nutritivo 
de la carne en una forma altamente 
concentrada. Se asimila con gran facil­
idad, aún por una digestión deficiente, y 
ayuda al organismo a recuperar su estado 
normal de salud.
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Las marcas rcgist/adas le protegen á Lid. porque tienen una 
reputación propia, ganada a través de los años, y en fin, son

lo que representan:

Una garantía para el consumidor.
3»

Exija Ud. estas marcas- que son acreditadas en toda la República

LORA - — Fósforos suecos.
K. E. R. — Loza esmaltada sueca.
LUX — Jabón de tocador.
CHIVERS — Jaleas inglesas.
SALADA — Té.
LIFEBUOY — Jabón carbólico.
YOSOY — Aceite, para cocinar
BUQUE — Velas inglesas.
IDOZAN — Medicina de hierre
PEARS — Jabón de tocador.
CERTAIN-TEED — Lineleo & Co.
SAN RAFAEL — Vino medicinal.
MoKTNNON — Maquinaria para café.
roopE R  — Garrapaticida, etc.
DUNLO P —  * La llanta inglesa.

Otra vez le recomendamos - Conozca lo que compra, como nosotros conoce­
mos lo que vendemos »- si no lleva marca acreditada, examine calidad, peso, 

medida, etc. -  hay mucha trampa por parte de los comerciantes
sin escrúpulo.

F .  E
Agente de Fábricas.

Calle Sexta No. 17 Apartado 934. Panamá.

I
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Navidad
(Para el doctor José Alejandro 
Bermúdez, muy respetuosamente).

Abre con sus dedos de rosa el 
alba las cortinas de oriénte» y al 
espacio riega el áureo vaso de au 
túnica perlada.

Chantecler ha lanzado su can­
to y a las sonoras notas de su cor­
netín suéltase al aire— como un 
disciplinado ejército que obede­
ciera a la voz de mando de su ge­
neral— la algarabía de las aves ca­
noras y de las campanas de todas 
las torres, acompañadas de músi­
cas, cascabeles, pitos y cornetas.

Una luz esplendorosa, luz celes­
te, Ilumina súbito el alma de los 
seres y el alma de las cosas, e im­
poniéndose por sobre la alegría rui­
dosa de la hora, vibra solemne 
en los ámbitos el canto- divino: 
“Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra a los hombres de 
buena voluntad.”

¡Es Pascua de Navidad! Es vein­
ticinco de diciembre, fecha de im­
perecedero recuerdo para el mun­
do entero. Parece que en este día 
la humanidad toda se infantiliza.. 
se siente purificada, engrandecida, 
en completa regeneración, libre de 
culpas! Porque a la luz de esta 
aurora pascual, huyen en tropel 
desordenado, como obedeciendo a

la eficacia de un conjuro, la So­
berbia, el Egoísmo, la Envidia, el 
Odio, la Codicia, y todo ese) corte­
jo tenebroso de pasiones bastar­
das, que a diario ponen sobre los 
míseros mortales su enorme y pe­
sado fardo de miserias morales.

Los cielos se han abierto en es­
te día y el espíritu divino de Je­
sús se ha posado en la debilidad 
de un niño, que viepe a ofrecer 
a los hombres un perdón generoso, 
un manantial inagotable para toda 
culpa..

Todo cambia y desaparece bajo 
la mano demoledora del Tiempo, 
pero el pesebre de Belén es siem­
pre el mismo, verde y fresco !. . . .  
Hasta el fin de los siglos ser^ cu­
bierta de paja y adornada de flo­
res la humilde cuna del Sacro­
santo Hijo de María. Podrá bo­
rrarse de la mente humana todo 
cuanto existe, menos esta sublime 
historia, que, intacta y fragante, 
permanece, hoy como ayer, en el 
corazón de las generaciones.

El Niño Dios, sonriente y bello, 
entre las pajas, con los bracitos 
extendidos en ademán de protec­
ción amante, es y será para los 
cristianos de todas las épocas, el 
más hermoso y consolador recuer­
do.

Diez y nueve siglos hace que 
con la misma emoción y alegría 
conmemoramos en la fiesta de na­
vidad la redención del mundo. Ya 
que ese dulce niño que soporta en 
sus carnes tiernecitas, el frío in­
tenso de una crudísima noche de 
invierno—menos . torturante, si, 
que el frío aterrador de la ingra­
titud humana—es el mismo a quien 
luégo vemos conmoviendo a las 
turbas y arrebatándolas en pos de 
si, con la excelsitud de su doctrina 
da Amor y de Piedad. EU mismo 
que hace andar a los paralíticos y 
da vista a los ciegos: que acoge 
a los humildes y acaricia a los 
niños; que bendice el amor de los 
esposos en las bodas de Canán; que 
resucita a Lázaro convierte a Ma­
ría Magdalena, que perdona a la 
mujer adúltera y ofrece el agua 
clara de su gracia a la samaritana, 
siempre con la misma inalterable 
bondad, con la misma suprema 
mansedumbre! El que más tarde, 
es vendido por uno de sus discí­
pulos y negado por otro; el que 
agobiado de congojas, suda sangre 
en el huerto de\ Getsmaní y es a- 
cusado d,e sedicioso e impostor 
ante los tribunales de Judea; el 
que, por último, condenado a 
muerte infamante, sube a la cum­
bre del Gólgota y cosuma así la 
redención defl género humano!

¡Oh!, sublime historia del Divi­
no Nazareno que comienza en el 
pesebre de Belén en úna helada 
noche de diciembre!

Venid niños todos en delicioso 
tropel, en argentino coro, a depo­
sitar la blanca ofrenda de vuestra 
inocencia, a los pies del dulce a- 
miguito que os llama y os espera. 
Vosotros sois sus preferidos, . . .  
podéis acercaros sin temores. Ca­
lentadle sus piecesitos ateridos de 
frío, con el confortable calor de 
vuestras plegarias infantiles. Son­
reíd, felices, porque es vuestra la

fiesta de su venida al mundo! Mi­
rad hacia el cielo y escuchad ese
blando rumor como de a las!___ Es
el viejo Noel que ha pasado por eJ 
espacio cargado con su enorme 
bota dei primorosos juguetes y ex­
quisitos dulces: va a cumplir su 
hermosa misión, a dejaros en el 
zapatito el regalo que os manda 
el Niño Dios. . . .

Es de oro y azur la mañana.
Al vocerío de las campanas, a 

la argentina sonoridad de los cas­
cabeles y cornetas, se une la risa 
gozosa de las bocas en flor, para 
cantar la “Gloria in excelsis Deo.'"

Es veinticinco de diciembre, es 
Pascua de Navidad!.. .-.

Plegaria

Oh Divino Niño: oh, Jesús pe- 
queñito! Yo también vengo a Ti, 
humildemente, detrás del cortejo
infantil. Si no me protege ya el 
cendal de la inocencia, soy en 
cambio de los que se sienten le­
vantados y purificados con tu ve­
nida al mundo! Señor, soy una 
pobre mendiga que tiene hambre 
y sed ! . . . .  Dáme, pues, un poco 
de tu agua clara para apagar mis 
ansias. . . .  Mí alma aunque flage­
lada por el dolor, lapidada por las 
injusticias y aterida por el frío de 
las ingratitudes recogidas en la 
senda, es aún lo suficientemente 
niña, para depositar a tus pies— con 
la misma cálida fe de otrora feliz 
—mi vieja sandalia de peregrina, 
mi zapato destrozado de tánto an­
dar por los caminos en pos dei un 
anhelo irrealizable!. . . .

Olvidándome de que están caí­
das las alas de mi ensueño, roto 
el vaso de mi ilusión y vacía el 
ánfora de mi esperanza, vengo, 
Señor, a pedirte un poco de alegría 
y a decirte como los párvulos: 
Niño Dios, mi aguinaldo!

Marzia de Lusignán.
(Dibujo de» Pepe Gómez).
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Correas de caucho y lona, y emp aques para Maquinaria -  Hierro Acanalado -  Productos 

Sherwin Williams — Accesorios para Cuartos de Baño — Artículos Plateados —  Brochas de
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Alambre
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» C

Pinturas
Cerraduras
Revólveres

Flash-lights.

toda clase -  Semillas de flores y hortalizas.-
iiuiicsiiiiiiiiuiic3iiiiiiiiiiiiauiiiiiiiiiinitiiiiiiitiicaniiiitiiiiinuiiiiiiiiiicaiiiiiiiiiiiimiiiiitiiiiic3iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiic3itiiiiiiiiiicsiiiiitiiiiiian ra iiiiiiiiiiiin iu iiiiiiiio tiiin iiiiir*

1 EL PANAMA HARDWARE \
SALUDA ATENTAMENTE 

A SU NUMEROSA CLIENTELA 
Y LE DESEA

o ___

Y TODO GENERO DE EXITOS

ÿiiiRutiuiiiiifinUiiuiiiittniiiiiittiiticatitiiiiiiiiiuiiiiimiiiimiiiiittiiiicsiiuiiiiiiimitimi iiiiiitJiiiiiiiiminiiimiiiiiitJiiiuiiiiiiitJiiiimmiiHiiiiiiimiinmiiiiiimaiiiiiimiiiuiiiiii'.tiiiitO'

Escopetas 

Thermos 

Esmaltes 

Monturas 

Gualdrapas 

Frenos 

Filtros para 

Agua  ̂

Cera para 

Pisos.
■ V

■

, - . ■ . ' < . .-  ̂- . ■ '1 . .. 1 . . . . .   

Herramientas para Mecánicos y Carpinteros
Y  DOS MIL LINEAS MAS

imposibles de mencionar pero que se c ondensan en esta frase:

FERRETERI lAíEN GENERAL

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



FRUTERÍA y  HELADERIA LA N A C IO N A L”
EL RENDEZ-VOUS DE LA GENTE ELEGANTE  

EL MEJOR Y MAS VARIADO SURTIDO DE REGALOS PARA PASCUAS Y

Venga usted a visitar nuestro nuevo y espacioso salón, propio para familias.
LA FRUTERIA NACIONAL DESEA A SU NUMEROSA CLIENTELA UNAS 

PASCUAS FELICES Y  UN PROSPERO AÑO NUEVO.

Avenida Central No. 20. — PANAMA Teléfono 269.

‘GRAFICO’ Página 18

n 6l abrazo íntimo de la santa noche, se resolvió la tragedia
La pobreza para los pusilánimes 

constituye la peor de las heren­
cias. Mejor aún, la pusilanimidad 
y el apocamiento representan la 
más terrible de las herencias. Mis 

electores habrán tenido ocasión de 
[advertir lo que acabo de afirmar. 
¡Cuántos hombres sabios y cuán­
tos trabajadores incansables han 

'sucumbido Irremediablemente al 
pfinal de la jornada! En cambio, 
cuántos otros, sin las mismas ca­
pacidades ni los mismos sacrifi­
cios llegan fácilmente al logro de 
sus anhelos como por artes de en­

cantamiento. Se me dirá que los 
primeros no ordenan ni encauzan 

. debidamente sus facultades para
[triunfar en la vida, mientras que—-
los segundos sí. No, señores. Tes- 

: tigo soy de que, sin las causas 
anotadlas, los tales siempre hían 
llegado al fracaso. “El qué nació 
para ochavo no llega a medio ja­
más”, dice muy sabiamente el re­
frán. Y es que estos son estados 
psicológicos que ni el tiempo, ni 
los estudios, ni los trabajos, han 
logrado cambiar nunca. ÈI destino, 
ese dios Implacable y misterioso, 
nos señala el camino que debe- 
mos recorrer en la vida, sin que 
podamos desviarnos una línea por
más que le intentemos*•

El caso que voy a relatar, segu- 
Iramente conocido, nos comprueba 
de manera elocuente cómo las so­
sas que llamamos ocasionales no 
son en realidad, sino mandatos im­
perativos del destino.

fSU lefé 
V? raV

Y con un cesto de reclamo e impotencia, m urm uré M anuel:- 
ves Helena, las cosas malas del destino c r u e l ! . . . .

-Ya

El matrimonio de Manuel y He­
lena, era feliz, a pesar de carecer 
de los recursos necesarios para 
pfroporcionanse las distracciones 
que - compensan las fatigas de la 
lucha diaria. Manuel trabajaba qti 
una fábrica con admirable cons­
tancia, mientras Helena cuidaba

del bogar y de sus pequeños. Vi­
vían en un departamento de quin­
to piso de uno de aquellos edifi­
cios majestuosos que hacen pen­
sar muy hondo en las capacidades 
dinámicas de los hombres y en 
la miseria de nuestras vidas, com­
parando nuestros recursos con

los millones de dólares invertidos 
en su construcción. Su vida, en 
aquellas alturas, era apacible y só­
lo el amor, “ese mendigo que se 
siente dios cuando se embriaga” , 
les hacía llevadera la existencia. 
Se amaban demasiado y ello era 
suficiente para soportar todos los 
huracanes de la adversidad.

Llegó la Nochebuena, la más be­
lla fiesta, por ser la genuina y 
tradicional de la democracia uni­
versal. Las gentes, en un vértigo 
de entusiasmo, colmaban las ca­
lles de la metrópoli en busca de 
sus menesteres para celebrar la 
noche. Manuel y Helena tenían 
que comprar sus regalos como el 
mejor testimonio de su afecto y 
sinceridad. Sólo que lo harían re­
servadamente para sorprenderse 
mutuamente. Mas la pobre Hele­
na, sin un céntimo en la bolsa ni 
siquiera modos de ,co!nseguir el 
dinero que necesitaba para com­
prar su regalo de mujer amorosa, 
se abandonó a las más profundas 
reflexiones. ¿Cómo recibir a su 
esposo sin tenerle aquella noche 
un regalito digno de su persona, 
y cómo adquirir el dinero sin te­
ner que. recurrir a él? Y  las lá­
grimas, como fuentes de dulcifi­
cación, humedecieron sus mejillas 
congestionadas por el dolor de 
pensar...

Mas el amor, que todo lo salva, 
sugirió los medios de llegar al 
fin. Helena tenía una cabellera 
rubia tan divina que la hubieran

llevado con orgullo todas las vír­
genes de antaño. Le mortificaba 
la idea de venderla por temor de 
contrariar a su marido, quien en 
ratos de amorosa delectación con­
yugal jugaba con ella y en sus 
manos se enredaba como blanea 
madeja de afelpados hilos. Con 
todo, hubo de ofrecerla en los 
principales gabinetes donde la fal­
ta de belleza se suple con el rojo 
carmín y la calvicie se sana con' 
las cabelleras blondas.. .  Todo se 
hace por ejl amor y para el amor.

Conseguido el dinero quedaba 
sólo por resolver el objeto de la 
compra. No tardó mucho Helena 
en pensarlo, pues recordaba muy 
bien que a Manuel le faltaba la 
leontina-para ;u magnífico reloj, 
que poseía como un valioso lega­
do de sus padres. Encaminó sus 
pasos a las mejores relojerías y 
allí compró una bella cadenita de 
oro que adornó coquetamente den­
tro de un estuche para cuando lle­
gara Manuel. Emocionada por la 
felicidad esperaba Helena su re­
torno. Pero al sentirse sin sus be­
llas trenzas rubias, experimentaba 
un horrible malestar, no tánto por 
lo que a ella se refería sino por 
lo que le dijera Manuel: No hay 
nada completo en este mundo— 
murmuraba Helena con acento de 
tristeza, que movía a compasión.

Serían las siete de la noche 
cuando de repente, apareció Ma-

(Pasa a la página 51)
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Z I G - Z A G S
POR TORPEDO

DIVAGACIONES SOBRE LA NAVIDAD

EN EL ABRAZO IN T IM O  DE LA  
S A N TA  N O C H E SE R E S O LV IO  

LA -T R A G E D IA

(Viene de la Pág. 17)

El mundo entero celebra hoy la 
fiesta de la Navidad, la venida al 
mundo de ese niño prodigio que 
un día asombró a los sabios de 
Judea y que, ya hombre, predicó 
con la palabra y el ejemplo, el 
amor y la mansedumbre para ex­
pirar crucificado dejando escapar 
de sus labios sitibundos, a manera 

- de palomas mensajeras, aquellas 
palabras que resuenan tan dulce-*

"Tírente en los oídos: “ Amaos los 
unos a los otros” .

Esta fiesta del cristianismo es 
evocadora de recuerdos lejanos, de 
aquellos días en que, manos de 
rosas y lirios, Íbamos en amorosa 
romería a visitar los “nacimien­
tos”, a ofrecer nuestras preces al 
buen Niño Dios, a recrear nues­
tras pupilas infantiles en la con­
templación de la Virgen María 
que en mudo éxtasis miraba con 
ojos de madre el fruto mil veces 
bendito de sus entrañas mientras 
un coro de ángeles entonaba aquél 
cántico sublime que aún resuena 
en mis oídos como una música ce­1
lestial: “ Salve Dios en las altu­
ras y Paz a los hombres de Bue­
na Voluntad” .

V - .
Y  con qué dulce fruición añoro 

la silueta del Viejo Santa Claus, 
el de las barbas blancas, las mi­
radas azules y las manos pródi­
gas, repartiendo juguetes entre los 
niños pobres, entre los desampa­

rados de la suerte, en cuyos tier­
nos corazones se clava como una 
saeta envenenada el ruido de los 
tambores y las cornetas que ma­
nos sedeñas y aromadas colgaron 
de los lechos marfileños!

Han pasado los años y con ellos 
se ha desvanecido la fe. Ya la 
silueta del bondadoso Santa Claus 
se ha esfumado de nuestra ruti­
na y al querer reconstruirla pa- 
récenos ver que se alza sobre 
nuestras cabezas la figura apaci­
ble dell Director dp “Diario” , 
quien se acerca en puntillas a 
nuestra mesa de trabajo y sigilo­
samente escurre dentro de nues­
tro escritorio un billete dslumbra- 
dor que habrá de recordarnos que 
aún no ha desaparecido de nues­
tro lado Santa Claus, que una 
mano caritativa, mano pródiga de 
Villegas Arango, nos llevará a re­
memorar aquellos días rientes de 
muestra existencia condenada hoy 
al rudo laborar, a mirar desde le­
jos los ricos potajes humeantes 
en las cenas de Navidad, a tocar 
el pito de nuestras desventuras y 
el tambor de nuestras necesida­
des. . ..

Sí. Nuestro Director viene de 
Europa. Salió de allí en momen­
tos en que todo mundo se prepa­
raba para la fiesta de Navidad 
comprando con anticipación los 
regalos que más tarde ajlcanza- 
rían precios elevados y, según su-

nuel en el umbral de su aposento. 
Con las manos atrás y también 
emocionado ocultaba complacido el 
lindo regalo para la bella compa­
ñera de sus días. Helena, apocada 
y miedosa, trató de ocultarle las 
fatales consecuencias de la cruel 
tijera. Mas todo fue en vano. Que­
dáronse mirando, sin articular pa­
labra. En el ambiente perfilábase 
la sombra siniestra de los desen­
cantos. De súbito, saltó Helena y 
abriendo el perfumado estuche le 
dijo:

— Toma, Manuel, para tu reloj. 
Esta noche seremos muy felices, 
¿verdad?

Como dominado por una co­
rriente eléctrica quedóse Manuel 
ensimismado y loco. Abfc'ió los 
ojos desmesuradamente y los cla­
vó en el cielo, como indagando el 
por qué de su desgracia. Articuló 
algunas palabras sin sentido y 
para complementar la dura trage­
dia de su vida le ofrendó a su tur­
no un valioso regalo que llevaba 
oculto. Las manos ávidas de He-

surros de mis compañeros de ofi­
cio, me trae algo , por lo que ven 
go suspirando desde que me volví 
pobre' un automóvil “Fiat” .

Sea bienvenido el obsequio y 
acállense las murmuraciones de 
sus malquerientes. El paseíto por 
Europa lo ha tornado maniabierto, 
desconcertante. Salud, oh Santa 
Claus de carne y hueso!

TORPEDO

lena, que ignoraba la razón de 
aquel intempestivo cambio en su 
marido, descubrieron el peinetón 
de brillantes para su cabello. . . 
Manuel también había vendido Su 
famoso reloj para comprar el pei­
netón que elle debería lucir airo­
samente en las ensortijadas cren­
chas de su cabellera rubia.

— Pero, ¿qué ha sucedido?— pre­
guntó Manuel en el colmo de la 
desesperación, una vez que alcan­
zó a vislumbrar la amarga verdad 
que el destino, con manos despia­
dadas, había labrado para su de­
sencanto.

Helena no acertó a contestar. 
Sus ojos se nublaron de lágrimas 
y ante la evidencia de los sinos 
fatales, se puso a gemir como un 
niño a quien hubieran castigado 
severamente.

En un abrazo íntimo que traspa­
só los límites de las tragedias hu­
manas, y con un gesto de reclamo 
y de impotencia, m u r m u r ó  
Manuel:

—Ya ves, Helena, las cosas ma­
las del destino cru e l!...

José M aría Rincón.

U n  remedio 

predilecto 

de las familias

La preparación de aceite 
puro de Hígado de bacalao 
en forma fácil de digerir. 
Empleada por más de me­
dio siglo como un tónico 
predilecto en millares de 
hogares en todas partes 

del mundo.

EMULSION 
de SCOTT

( t

% EL HOTEL CENTRAL
' ( . ; . -

EL DECANO DE LOS HOTELES LOCALES

con 48 años de vida.

SALUDA A SU NUMEROSA CLIENTELA DESEANDO A TODOS
LOS PANAMEÑOS

Y U¡a
o > § p © ro .
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ola
o

Productora de los refrescos que por largos años han sido los preferidos del
como:

$ inger - Ale,
y

SALUDA A SU NUMEROSA CLIENTELA CON 
PASCUAS DE NAVIDAD Y LE DESEA UN

NUEVO Y LE RECUERDA QUE TIENE

MOTIVO DE LAS 
Y  PROSPERO AÑO 

LA VENTA

Helados, Quesos, Huevos California’, 
Mantequilla Cascade y el Famoso

Aceite
D E  IN C O M P A R A B L E  V A L O R  C U L IN A R IO
Nosotros remitimos a su Hotel, Cantina, Casa o Residencia, desde una do­
cena de huevos, hasta lo que se quiera de los muchos productos que vende­

mos, sin que por este servicio se recargue un sólo
centavo a su valor

Usted para eso no tiene más que grabarse ën su mente estos dos números; 

SI VIVE EN PANAMA, EL

SI VIVE EN COLON, EL

LLAME EN ¿CUALQUIER Y  SERA SERVIDO

mí■ V',¿:

¿¿¿;Vÿ

gjppfl

Í-'M
*
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¡Los regalos de La Nueva Dalia y la Fábrica Nacional de Calzado

CHARADA
Prima-dos llevaban los heraldos 
de los reyes en sus solemnidades. 
Dos-prima en el zapato de mujer 
hace a muchos hombres enloquecer

FUGA DE VOCALES

Q..s..r. v.lT.r . v.rt.
. v.lv.rt. . v.r m. .sp.nt. 
p.rq.. n. s. 1. q .. h .r ..
.1 r .c .rd .r  t.s .nf.m..s

ADIVINANZAS
Delante de una señora 
de rodillos estoy puesto; 
de hierro le meto un poco 
y escudriño sus secretos.

** Qfrecemos el premio de un par de zapatos de la Fábrica Nado- 
nal de Calzado, que será sorteado entre los Éjue acertaren la solu­
ción del presente problema de palabras cruzadas. Las soluciones 
deberán enviarse acompañadas del recorte de nuestro problema a 
nuestra Redacción hasta las doce meridiano del día 24 hora en que 
haremos el escrutinio. Deberán ser presntadas con las firma y rú­
brica de los concurrentes. Los interesados podrán informarse perso- 

l||.áalniente o por teléfono del resultado; y el favorecido obtener inme- 
Afdlatamente, previa su identificación la orden para reclamar el 

prenplo.
. HORIZONTALES: 2.— Monte de Siria en la Palestina, 6.— Pe- 

.triodo de tiempo, 7.— Convenio de acudir a una parte, 8.— Cronista 
deportivo local.

flg  VERTICALES: 1.— La acción de agredir en primera persona del 
f^íingul^r del presente de Indicativo, 3.— Especie que sirve para te- 

íftlr, 4.— Embarcación, 5.— Atreverse a hacer algo.

DIA AZUL DE NAVIDAD

Día de azul intensamente vi­
brante de luz; el sol ha diluido 
estrellas. Día en que la piedad 
se hizo carne en el cuerpo tierno 
de un nazareno humilde.

Día en que se pasea por los pue­
blos el alma de la raza, y sabo­
reando golosinas y entonando v i­
llancicos tradicionales, i-eciben 
entre palmas pueriles la anuncia­
ción de la fraternidad.

Día en que los niños ricos reci­
ben más regalos, sustentando su 
fé en el bondadoso Noel,y en que 
los chicos pobres tampoco reciben 
ninguno, y sus lágrimas apurru­
ñan el costado de los padres.

Leopoldo Ayala Michelena.

4 s T  \

\

V

l

1/ ve?

/ /

Con el premio de UN JUEGO 
DE CINTURON Y  HEBILLA 
BELTOGRAM, REGALO DE LA  
NUEVA DALIA que será sorteado 
entre los que acertaren ofrecemos 
a nuestros lectores el presente con-, 
curso de palabras cruzadas:

HORIZONTALES:

1.—Nombre de un héroe ■' co­
lombiano, 3.— Nombre de un famo­

so escritor francés, 7.—Apellido,
8. — Nombre que se da al ganado,
9. —Roturar la tierra para sem­
brar, 11.—folleto, obra de corta ex- 
tnsión. VERTICALES: 1.—Nombre

de varón, R.—Ave de la familia de 
las trepadoras, 4.—Verbo, se re­
laciona con el olfato, 5.— El pre­
cio que impone la autoridad, 6.— 
Verbo, 10.— Una de las partes en 
que divide el tiempo, 2.— Oriente.

Las soluciones deberán enviar-, 
se acompañadas de nuestro cua­
dro de palabras cruzadas hasta el 
las trepadoras, 4.—Verbo, se re­
día 24 a las 12 m.

MODERNISTA
La hermana del famoso móder:. 

nista.— Estas son obras de mi; 
hermano, coronel.

— El coronel.— ¿Y qué edad tie­
ne el niño?

BÉB&

La Agricultura y la Industria
HAN RECLAMADO SIEMPRE UN “CATERPILLAR” MAS PEQUEÑO

A UN PRECIO MAS BAJO

EL ESTUDIO DE ESE 

NUEVO MODELO  

HA SIDO 

TERMINADO
¡ H I  Y  I  '  ̂

ESTA LISTO PARA  

I A  VENTA

i

Los Gobiernos Previsores 
LOS ADQUIEREN  

PARA INCREMENTAR  
SU USO

EL DE PANAMA  
HA ADQUIRIDO  

SEIS
Para Sus Granjas 

Agrícolas.

DISTRIBUCION, VENTA Y  SERVICIO DEL “CATERPILLAR”

O  A  R D  O  z : ®  Y  L I N D O
Avenida Central, No. 12. Tel. 323. Apartado de Correo 112.

S C

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



“GRAFICO”Página 60 Página 60

C A PR ILE S  &  CIA. LTDA.
. En nombre de sus representados y del suyo propio, desea a 

sus clientes Felices Pascuas y un Próspero Año Nuevo.
Departamento de Automóviles Departamento de Vapores

HUPP MOTOR CAR CORPORATION
Automóviles “Hupmobile”

FAGEOL MOTORS COMPANY 
Camiones “Fageol”

‘fJAVIGAZIONE GENERALE ITALIANA 
Cié. GENERALE TRANSATLANTIQUE  
Cié. des MESSAGERIES MARITIMES 
Cía. SUD AMERICANA DE VAP0RE8 
STANDARD FRUIT & STEAMSHIP CO.

Estados Unidos
THE QUAKER OATS CO.

Avena y otros Cereales 
ROYAL BAKING POWDER CO.

’Polvos para hornear 
CUDAHY BROTHERS CO.

Jamones, Manteca etc.
GILLESPIE & COMPANY 

Maquinaria
YUKON MILL A GRAIN CO.

Harinas
WATERMAN A  COMPANY 

Frutas y Abarrotes 
VAN CAMP SEA FOOD CO. INC.

Sardinas
ROBERT REIS- & CO.

Ropa Interior, Vestidos de Baño 
Wm. UNDERWOOD A CO.

Carnes Endiabladas 
GIBBS PRESERVING CO.

Conservas en latas
GOLDEN STATE MILK PRODUCTS CO. 

Mantequilla
GULF STATES STEEL CO.

Alambre de Púas 
G. H. PRINCE A CO.
(División de la California Packing Corp.) 

Frutas en latas
ST EN SO N TEXTILE MFG. CO.

Telas
THE GRIESS-PFLEGER TANNING CO. ' 

Cueros
SURPASS LEATHER CO.

Cabritillas
HENRY GLASS A CO.

Telas
PEEK A VELSOR INC.

Drogas
E. R. RIVERA

Camisas, Pijamas etc.
A. M. CAPEN’S SONS, INC.

Papelería

Canadá
NORTHWESTERN FISHERIES CO. 

Salmón.

DEPARTAMENTO COMERCIAL 

Estados Unidos
THE BELBER TRUNK A BAG CO.

Baúles y Maletas 
READING UNDERWEAR CO.

Sweaters y Ropa Interior 
D. E. FOOTE A CO. INC.

Maíz en latas 
J. PLASENCIA

Productos Americanos 
McCORMICK A CO.

Drogas y Especies 
CINCINNATI SOAP CO.

Jabones de Tocador 
ARTHUR ROSENHEIMER 

Productos Americanos 
MacKEE GLASS CO.

Vidrios y Cristalería 
THE ENTERPRISE MFG. CO. of Pa.

Molinos de Café 
HAAS BROTHERS

Productos de California.

Europa
DOLLFUS-MIEG A Cle.

Hilos
THE SOUTHERN OIL CO. LTD.

Aceite “Dragón Rojo"
ATLANTIDA, S. A.

Artículos de París 
8. A. Gio. A Fill. BUITONI 

Pastas Alimenticias 
GIRARD A CO.

Cognacs
BOFILL A ROIG, S. en C.

Vino “San Rafael,”
Moscatel “Bolivar”

PERUGINA CIOCCOLATO A CONFETTURE 
Confites Italianos 

J. RUIZ y ALBERT
Vinos Generosos Españoles 

R. V. GALIENI A C.
Corbatas Italianas

Cuba
H. WILSON A CIA.

Dulces Cubanos 
H. UPMANN, S. A. 

Tabacos
DIAZ, GONZALEZ A CIA. 

Sombreros

Europa
BARRAL FILS

Aceites Franceses 
MAISON CASSEGRAIN 

Conservas Francesas 
MYLIUS A HARTWIG 

Novedades
FUI. FERRERÓ di RICCARDO 

Vermouth Italiano 
WYLLIE, BARR A ROSS LTD.

Galletas Inglesas 
J. F. SICK A SOHNE 

Novedades
ANTONIO MANZANO 

Aceitunas Españolas 
TESSITURE SERICHE BERNASCONI 

Sedas artificiales 
ANTONIO POLETTI

Paraguas y Sombrillas 
CHILLET A GUILLIOT 

Cintas Francesas
THE WESTERN A GENERAL TRADING CO.

Telas Inglesas 
CARLO PIATTI 

Mantones
KUNKELMANN A Cle., 8. A.

Champaña “Piper”
MARIO CALASTRI

Estatuas de Marmol 
JOHN MILLER A CO. LTD.

Ferretería 
GAVAZZI A C.

Cintas Italianas 
VEUVE AMIOT 

Vino Espumante 
J. A. A M. JEANGRAD 

Productos Franceses 
COSMOS UNITED TEXTILE WORKS 

Frazadas
HENRY LAFFITE

Productos Franceses 
MARIO DALL* OLIO 

Productos Italianos.

Sud America
GIANOLI, MUSTAKIS A CIA.

Fréjoles, Afrecho, Alfalfa 

C. A. ARCENTALES

Productos Ecuatorianos.

LA PERFUMERIA D’ORSAY
Desea a Ud. Felices Pascuas y le recomienda sus famosos perfumes

D U O D A N D Y
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De la Vida Institutora
COSAS QUE PASAN

Lentamente, muy lentamente 
Tan las horas rodando hacia el 

'ocaso sobre los rieles gastados del 
tiempo. Pronto se termina el año; 
pronto vendrá el otro. Constan­
cia eterna del universo! Maravi­
lla la más grandiosa de todas!

La alborada de la Navidad aso- 
sus primeros destellos débi­

les, que, rato a rato van intensi­
ficándose, multiplicándose, para 
iluminar a la humanidad cristia­
na. Y no hay hombre que no ha­
ya comenzado los preparativos pa­
ra Jas fiestas de Navidad. Paque­
tazo ya se está arreglando.

Paseándome por la Avenida 
Central observé varias cosas ra­
ras: tropecé en varios bazares 
con unos amiguitos cuyas cará­
tulas jamás se veían por esos ám­
bitos, haciendo compras. Pero lo 
más raro era que no estaban en 
la sección para caballeros; exami­
naban objetos femeninos, exclusi­
vamente para damas. Esforzan­
do lá memoria recuerdo haber 
visto a Ramiro Tejaba en el Ba- 

\zár Francés, en la sección para 
damas, con un paquete cargado 
Por dos muchachos; digo “esfor­
zando la memoria’’ porque en ta­
les lugares nunca antes lo vi. Más 
adelante lo sorprendí discutiendo 

'

f  ~

con el gerente del Banco Comer­
cial del instituto Nacional. Ya se 
imaginará el lector de qué se tra­
ta.

Siguiendo mi camino me en­
cuentro con Carlos Eleta total­
mente abstraído, como si estuvie­
ra resolviendo un problema tri­
gonométrico, como si estuviera 
pensando un viaje a Neptuno. 
Como amigo le interrogo sobre su 

situación—jactándome de ser un 
mediador eficaz para toda clase 
de problemas— , y cuando me 
cuenta lo que le pasaba, quedé lo 
mismo que él, pensando, pensan­
do. El jeroglífico era el siguien­
te: cómo hacerle el regalo a una 
joven de manera que la familia 
no se dé cuenta? Mi respuesta 
fue la de que esa no era materia 
para las -matemáticas s iu  para la 
abogacía combinada con la mali­
cia, y que, entre menos meditara 
sobre el asunto, más airoso sal­
dría de él. Estos enredos, si se 
piensan, se echan a perder, y se 
enredan más.

La pregunto después a Pablo 
Sáenz si acaso él fuma o bebe. 
— Oh no, no acostumbro fumar... 
(una larga pausa)... en la es­
cuela; y desde hace seis horas 
no bebo... claro está...agua. Fal­

ta ver lo que nuestro camarada 
entiende por agua, porque en rea­
lidad, todas las bebidas contienen 
agua (H20).

En una ferretería veo a Ben­
jamín comprando una caja de hie­
rro para guardar dinero. A  tan­
to han ascendido sus ahorros que 
ya puede llenar una caja con di­
nero» y otra con conchudez. Muy 
rico está ... de ambas cosas. No 
Piensa gastar nada para‘ Navidad, 
ni para la novia, porque ya peleó 
con ella para no regalarte nada. 
Piensa entablar otra vez relacio­
nes» después de estos tiempos de 
puro gasto. Buena táctica. Po­
bre muchacha!

Y yo? Pues yo simplemente 
invito a todos a que cenen -muy 
bien para las Pascuas.

Conde Lucanor.

TONNY STANZIOLA

TIP MEDICO

—¿Vivirá, doctor?
— Señora, hasta después de 

muerto no le puedo decir nada. 
Hay que respetar el secreto pro­
fesional.

PERJUICIO GRAVE

— Yo no sé qué voy a hacer 
con esto de la falta de agua.

— ¡Pero si tú nunCa te bañas! 
— No, pero tengo dos expendios 

de leche.

Sin ponernos mayor atención nos 
fué contestando:

— Pero, hombre. Tonny, contes­
ta que le vas a pedir al Niño Dios?

— Una bicicleta....
— Y que más?
Pasa un amigo y Tonny nos a- 

bandona para decirle algo.
— Tonny y que más.
— Una escopeta de balines___ !

Pero tú puedes pedir mucho 
más Tonny.

— Ah, caramba, claro que voy a 
pedir más pero ya me voy.

Y  como lo dijo lo hizo, se fué 
con una sonrisa picara y un mo­
hín de muchacho engreído.

Por lo visto tenemos un porve­
nir bélico admirable.

Son varios los que piden escope­
ta con balines, nada de escopeto 
de mentira, sino de balines que ha­
ga blanco.

Y esto es mucho para el Coro­
nel Arango que es el Jefe de las 
Fuerzas armadas del país.

Viene una generación, coronel 
que solo piensa en los balines.

Tonny Stanziola es un chiquillo 
colonese con mas alma que cuer­
po.

El otro día le hemos encontrado 
y hemos tratado de inquirir de él 
lo que-- desea que el Niño Dios le 
mande, pero Tonny es el ser más 
irreporteable que hay.

E*NTRE AMIGOS

..— ¿Qué clase de. carambolas os 
gustan más?— pregunta el billa­
rista.

El aficionadp taurino.—A mí las 
corridas con los picados.

El aficionado a la música.— A mí 
lo mismo, pero por las bandas.

Fume üd. todo 1930
LOS AFAMADOS CIGARRILLOS

Lsgitimidad, Chesterfield y Camel
■—    - ■ - ............ ................... ■ — a i. ii—  = ........................ . —   ¿

Y  SI GUSTA CIGARROS 

PIDALOS DE LAS RENOMBRADAS MARCAS

HENRY-CLAY, BOCK Y LA CORONA
DEPOSITO EN PANAM A

AVENIDA SUR, No. 17, ENTRE LAS CALLES 10a. Y  11,

Apartado 660. —  Teléfono 48.

DEPOSITO EN COLON *

UNIVERSAL BAR.— Frente al parque, esquina de Calle 5a,

Avenida Balboa.

J O S E  P A D R O
AGENTE

1 &
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Musa Vanguardista de Luis Sepulveda
Poemas del libro “ ínstan'.áneas 

Neoyorquinas ’, de Luis Sepulve­
da, esquisito cronista colombiano, 
con Picicgo de don Luis de O.ey- 
éa, q.:e apareció el primero de di* 
eiemore, publicado en la “ Edito­
ria l Palas” de INueva York.

T 'M E8 SQUARE
IJrgeüc’a, empujones, codazos, 
rgeneración de noche y de día; 
el orden se ha hecho pedazos, 
y ha f ¿cas-do la cortesía.
Es allí dende la violencia
de la propaganda ha he^ho un de-

(rroche
dé p repeten cía,
para electrocutar a la Noche.
En el tablero luminoso
del Times, la eficencia periodística
Lace un alarde noticiéis©.
(La actualidad— es la frase Cába-

(lística.
El Rialto y el Paramount 

se disputan la concurrencia 
con los camiones del Chinatown. 
Desfilan coristas ojerosas y afemi- 

(nados del varíete; 
predomina un ambiente de feria, 
en que se baraja la opulencia, 
con la miseria

q* pide pa"a una taza de café. 
Todcs, obedeciendo a la rutina, 
y  para tener razón de ser,
Be han dado una cita en la esquina 
de Times Square...

Washington está en la puerta de 
(la Tesorería

como diciendo: ‘ ‘ ¡Hasta aquí le- 
(gó la Libertad!

Y en frente,
el Banco Morgan rep esenia lo 

(que hoy día

es ’a verdadera autoridad.
Todos en Wa.l Street son p rov­

isores
del atraco legal,
a iil perdieron sus pudores
el Bien y el Mal.
Y entre la orgia y' los excesos, 
el instinto especulador,

Encontré lo que buscaba

PlazaArangc
°36

W ALL STREET

Nace en un cementerio 
como el hongo—flor da putrefao 
• (ción—

y tiene todo el misterio 
de la encrucijada 
propicia para la puñalada 
a traición.
Simbólicamente,

a diario se convierte en 
la ‘ palabra de honor”.
En esta ferm sombiía 
donde no hsy más devoción 
que la del Dolar, día a día, 
más de una soberanía 
está a precio de ocasión.
A Wall Street, con la urgencia 
de la escasez sin decoro 
los pueblos traen su independencia 
y la cambian por 010. . .

CENTRAL PARK 
Portento de horticultura 
que reduce la inmensidad a la 

(miniatura.
La colina, el lago y el valle 
se codean con la calla 
y tienen urbanidad.
El Parque Central
es la mejor copia que la Naturaleza
puede hacer de lo artificial.
(Primavera tropical,
otoño sentimental
veiano del Ecuador,
e invierno del país del ford.)
Es, empero, en el verano, 
cuando por sistemas asépticos, 
desempeña una laudable función: 
la de popularizar los contracépli-

(cos
para evitar la super-producción.
El Parque ejerce en la ciudad 
el control de la natalidad.

FIFTH AVENUE  
Se diría que Dios en esta calle 
ubicó a toda la Humanidad.

La Quinta Avenida es el mayor 
(y  el detalle

d9 la ciudad.
Comercios y montepíos; millona- 

(rios y pordioseros; 
Bancos, Museos, B.bliotecas; 
“ Scholars’ sapientísimos y capa­

taces g.oseros; 
residencias y hoteles; hombres 

(panzudos y mujeres entecas. 
Bluff y verdad; aristocrática has­

t a  la 110.
Después, .
canailócracia hispanoamericana ÿ 

(mulata;
pendencia barata, 
y algarabía de pericos y de mo- 

(nos del trópico.
Sobre ese abigarramiento sin brl- \

Uo,¿
el gendarme rige despótico 
con un palo en la mano 
y una pistola en el bolsillo.

116TH STREET 
Barrio crisol, 
empalme racial,

(negro
donde e l . español, el hebreo y ©1 
hsn hecho sociedad en comandita 
a la vera del Código Penal.
Whisky bario, “coca” y marihua­

na*
Inglés bajo y español soéz, 
juego a la ‘̂ bolita” , rumba cubana 
y un fonógrafo que canta:

— !A y„ Mamá Inés!
■_ ._ ~

SOLUCION DE NUESTRO CONCURSO DE  
PALABRAS CRUZADAS

Hecho el sorteo entre las CUARENTA Y  OCHO soluciones qué 
nos fueron enviadas, resultó favorecida la de la niña Raquel Del­
gado, quien puede acercarse a esta Redacción a reclamar su premio. " 

La solución es como sigue: HORIZONTALES: L— Chorrera, 3. 
— Pata, 7.— Ofelia, 8;— L. I. M., 9.— Onix, 11 .— Lombardo. VERTI­
CALES: 1.------Calcicol, 2.— Alma, 3— Polo, 4̂ —Afín, 5.— Temí, 3V—
Al, 10.— Dúo.

La Cía Delvalle 
Henríquez S. A.

Propietarios del 

INGENIO SANTA ROSA

Saludan a sus Amigos 

y Consumidores 

Y  hacen votos porque tengan

unas

FELICES PASCUAS Y  UN AÑO  

NUEVO

LLENO DE EXITOS

PROPIETARIO DEL

( .  HOTEL ROMA.—  

I  ’ LA MASCOTA.—  

CAFE BOLIVAR,

Ave. Central, 129. 
Calle Pedro Obarrio. 

Ave. B y Calle 20 Este.

CAFE “EL DESCANSO”

Calle 13 y Ave. Herrera, Colón. 

Teléfono 555.

Desean a su numerosa clientela unas felices 

I Pascuas y un próspero Año Nuevo.

PANAM A—  COLON
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Querida Roxana:
W fËk\
® T© voy a dar los ecos de la se­
mana que pasó. Abora sí es ver­
dad que entró el verano de lleno : 

muchos días que no llueve, 
¡‘y la espléndida visión de estos

Jdías de sol conforta el espíritu 
que sólo es feliz al conjuro de es­
te píelo tan azul, teñido como de 

, propicio a que en tanta sere- 
d flote la ilusión como libé- 

lula de ensueño... Las tardes de 
ĵ Trifepnehln ! Cuánta apaçibilidad, 
I qué enorme el espectáculo crepus­

cular hecho de matices, de suavi-

repleto de inefables ambrosías, 
porque los paisajes son muy be­
llos: sobrepasan la ensoñación
poética de los artistas. El vera­
no entró, pues, y con él, se ha 
renovado el vasto panorama de 
nuestro mundo espiritual.

11
s, fragancias y de sublimes 

os que se pierden en la 
edad de nuestro mundo espi- 

.al sensitivo. Y  las noches de 
Noches claras noches 

cas, chorreadas de luz, ungi­
da misterio ! En estas noches 
pna he viajado por la carrete- 
y  el panorama h a . sido gran- 

| .« g gb; la lumbre apacible bañaba 
laS florestas con amar discreto y 

!  dulce ; el monte, a lo lejos pre- 
v sentaba su silueta escura, impo- 
ittíStte, dominado por les suaves 
básós de la luna diclembrina; los

s- giganlezcos de la umbría
jábrn fantasmas eno mes que 

'íín arranque, de sublime y loco 
ño surgieron de las hon.dona- 
fpescas y rienies para sentir 
moción que produce la clari-
lunar, y bebe se los espacios

íados de amor de luna; el ¡ío,
con su alboroto de cascadas, con 
sus remansos donde llega el re­
flejo diamantino celoso de las 

 ̂ frondas que se copian en sus lin­
c a s  cristalinas. . .  A lo 1 í rgo de 

carretera, por ese camino an- 
\jr gr’s bordeado de arboledas 

es, he sentido la emoción%genti 
4 que se desborda

' c- -

También te contaré que días pa- 
dos cumplí años: tuve muchos ob­
sequios y felicitaciones; entr® 
otros, una preciosa maquinita por­
tátil, que es donde te estoy escri­
biendo estas líneas gráficas, pri­
mera carta que hago en ella. Ese 
útil y simpático regalo es ama­
bilidad de mi hermano Corsino, 
brindádome con ella la facilidad 
de hacer mis numerosas trabajos 
diarios da man-ra rápida; flores, 
perfumes, mantones, cortes de tra­
jes preciosos, carrieles finos, la- 
picaros. b'liâtes de lotería, cakes, 
almohadones, jarrones, muchos 
otros testimonios de aprecio de 
mis amistades tuve; mi cama lle­
ra de obsequios, parecía la de una 
novia, según la diversidad de pre­
sentes-, Paré muy feliz esa fecha 
de mi natal, rodeada de mis ami­
gas.

Para el próx'mo sábado se pre­
para en el Club David un gran 
baile dtl que te contaré prox'mo-• 
mente. Según los preparativos, 
promete ser un verdadero acon­
tecimiento social.

Las fiestas relig'osas se hen 
efectuado e n regularidad, impo­
nencia y mucha concurrencia de 
fieles; la procesión del 8 fue una 
muestra de fé y de que el catoli­
cismo no degenera como errónea­
mente^ se cree, sino que por el 
contrario, arra'ga más y más en 
los creyentes da Jesús de Galilea. 
La nevena del NlótO DIOS, como

ALBERTO.— Carros, muchos ca­
rros que hacer, una montaña de 
trabajo tructífero y muchas pal­
mas de oliva, son para usted el 
mejor presente d£ navidad que le 
podemos desear; y algo más, una 
degollina de noruegos en el vade

Lolft'n Paredes la pequeña ar­
tista. aque.'la muñequita que en 
las tablas del Nacional acaba de

iso que son amenizadas por el Co­
ro que dirija la culta profesora y 
amiga Enr’queta Parada de Cen­
treras.

No quiero terminar ést3 sin en­
viar mi saludo de Navidad y da 
Año Nuevo a la atento y simpá­
tica Cam'lla Gráfica, repleto de 
anhelos fei'ces.

Adiós, y que seas muy fel'z,

como un cálizoiemp e, sen muy concurridas, có­ cora.

segar una estruendosa ovación 
la noche de la Yeiada del Día 
tí8l Maestro, también tiene deseos, 
también quiere juguetes y tiene 
su3 confidencias con el niño 
Dios.- •• I  e:A-'

— Tú que íe has pedido al niño 
Dios, Loütin?

—Yo? Juguetes......... !
. — Pero qué jugutes?

— Muchos juguetes, los que el 
niño ine quiera dar,

Y he aquí que Lolitin no quiere 
poner condiciones, lo que venga 
del Niño. Dios, bienvenido sea. 
Lolitin lo acepta como que ella 
presiente que este Niño Dios para 
regalarle a ella habrá de aconse­
jarse con sus mujeres amores, con 
s .s mejores erriños.

Pero quisiéramos concretar al­
go más e insistimos.

— Pero nada así especial le pidos 
al Niño?

— Bueno, unos patines, para pa­
tinar.

Y he aquí ya un deseo concreto 
Ce ¡p diminuta artista: patinar.

Lolitin sueña con unas ruedas 
en los plés volando por esas bóve­
das dominando el equilibrio.

Es un sueño inocente que en 
Lolitin puede ser una obsecióa.

Y Lolitin patinará, vaya que
sí y le veremos feliz con sus pa­
tines tomada de las manos prime­
ro. con un solo potin luego, des­
pués con dos hasta ser el as de las 
pequeñas patinadoras de ía ciu- 
dad. ( 1 ü.-.i !

de los huancas.
MAX DARVIL."— Que domine 

sus instintos bélicos y que deje 
de pensar en Batallas, que logre 
para sus anhelos de artista y poe­
ta de vanguardia una. linda mu- 
ñoquita indígena para las que us­
ted tiene tan olímpico desdén, que 
el Conde lo inicie en los muy di­
fíciles y no menos placenteros ri­
tos doi triángulo masónico, que 
63 H. P. (esta es fórmula van­
guardista que sólo usted compren­
de) sea su única inspiración poé­
tica y que deshuman'ce lo dema­
siado humanizado, son para us­
ted nuestros mejores desees como 
presente de navidad.

EMMA.—El m-ej'r presente de 
Navidad que a usted le puede po­
ner Sanca Clans, es un aparato Ce 
Flit para, que extermine con los 
rad'clas. El rey Baltasar se pre­
para para llevarla numerosos re­
galos, todo depende da que usJed 
se porte bien, pues a las niñas 
que se porten m T, el niño Dios 
L s  castiga privándolas de lo quo 
más 133 agrada.

MILBOY.— Como conocemos sus 
admirables cualidades gastrenó- 
etcíis, le deseamos como agu nal- 
do una doble ración de chaulafán 
en el Rad,io No. 2, un recital van­
guardista por Laurenza y una es­
truendosa obación por sus domi­
nios.

CAISEROFF—Desearíamos para 
usted como presente de navid d 
una linda muñequita de esas de 
labios pinto dos y que dicen papá 
y mamá, rere, como entendemos 
qu9 ya usted tiene m u c h a s  
muñecas, preferimos da i le un 
trompo para quo lo coja en la 
uña y adjudicarle la muñeca a 
Pepino.
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& MARTI NZ Inc

■*r

La casa constructora más bien establecida del Istmo y cuyo prestigio se per­
petúa en los sólidos y elegantes edificios que ha construido

en la República.
gpfe

Saluda a todos cordialmente, deséandoles

¡fifi

U  U N

ANO NUEVO
LI.

ficina: Ave. Central, No. 27. Teléfono
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La semana de Colón en solfa
.

U N A  ENTREVISTA  
CON PEPEPIN A

Colón está que arde, está hecho ascuas 
con motivo, de las fiestas de las Pascuas 
en que cada cual espera un regalito, 
aunque sea un humilde puestecito 
como al que Vásquez aspira con pasión 
— Secretario de la Gobernación—  
sin pensar que ahí está Crespito 
más fijo  que el mismo Manotón 
en el despacho de la Tesorería  
y que el mismísimo P arrilla  
en la municipal Personería.
Yo lo siento en verdad por Yeyo Méndez 
que cansado de ser maestro de escuela 
no duerme ni come, y se desvela 
pensando en ser de 'Prax el sucesor 
y llamarse a sí mismo Director.
Mas Yeyo no piensa en una cosa 
y es que ese hueso lo quiere de la Rosa 
y aunque en verdad fue buen porrista 
se siente ya arosemenista.
Madeiro conoce a la gente de Colón 
y sabe cuál es su aspiración 
Argote, por ejemplo, está fe liz  
m ientras no se comete algún desliz 
de hablarle de S ierra, don Gavíno, 
de quien dice la gente que ayer vino 
a traba jarle  el hueso de la Estrella.
Alfredo Méndez me ha dicho en confidencia 
con condición de poca trascendencia:
“'Sólo ansio de todo corazón 
que el tal Manuel González 
que está causando tantos males 
a todo funcionario aquí en Colón,

sin respetar al mismo Palslón, 
se olvide por completo de mi nombre 
pues yo soy palo de hombre!
A González, y al que firm a Salazar
me comprometo yo a salar
y a o frecer los  como cena
en esta Noche Buena
para que a llí se d iviertan de lo lindo
el Coronel, Paredes y G alindo!”

Le concedo razón a don Alfredo  
porque eso, de esa gente, es para enredo. 
A firm a el mentado Salazar 
quç el Alcalde sólo pena a desgraciados.
Yo protesto esta vez del atentado 
y en verdad lo digo a plena voz 
porque soy muy amigo de Estenoz, 
de Barnett, de Powell y de Sasso 
y de tántos otros potentados 
quienes sus multas han pagado
y no quiero que se les llame desgraciados.........

Julio Grimaldo me ha dicho en confidencia: 
Ya no quiero de abogado la licencia; 
a Dios tan sólo pido un regalito  
y es que me mande mi carrito  
y que me libre por siempre de Matitos  
lo mismo que de don Pablo de Apolayo 
o que me paguen al menos gasolina, 
porque eso me cuesta mergollina.
A propósito, don Pablo me ha contado
de un fe liz  paseo que ayer tuvieron
don Darío, Arcadito y Salazar, el abogado.
Lo que a llí pasó yo no lo digo
porque en verdad, n o *fu i te s t ig o .. . .  (

J

Andrade Polanco & Cía. Ltda.
DESEAN A  SUS AMIGOS Y  CLIENTES

FELICES PASCUAS DE NAVIDAD
Y  UN  ANO NUEVO LLENO DE PROSPERIDAD  

FABRICANTES DEL FAMOSO RON GORGONA.

IMPORTADORES DE VINOS Y  LICORES.

Pepepiria es una buena amiga 
de “ Gráfico.” Es lo más probable 
que más grandecita llegue a ser 
accionista de la empresa. Por 
ahora baste con decir que ella 
tiene aquí en esta casa una in­
fluencia ilimitada y que manda dis­
pone y ordena como se le antoje eu 
este semanario.

Tiene grandes relaciones con el 
niño Dios. Sostiene con él una 
media correspondencia, y decimos 
media porque ella le escribe y el 
Niño no le contesta, lo que se expli­
ca porque el Niño para ser el infan­
te de Belén no debe haber entrado

todavía ni siquiera al KindefÜar,
den. - »

Pues bien, Pepepina nos ha di­
cho muy en reserva que le ha pe* 
di do ante todo felices Pascua» dé 
Navidad, para su familia,, sil? 
maestras, sus amiguitas, las fami­
lias cristianas y para “G R A F IC A  
Una muñeca con cuatro caras, 
bautizarla con el nombre de 
cria” y decirle carona (Ese ; dicé^ 
mucho del espíritu de observaclty '• 
de Pepepina y debe tener nombft, 
propio).

Una bolsita que siempre tenga), 
un real que le sirva para hacer ca­
ridad (Con tal que no lo sepan los 
que piden limosna está bien, pues 
sino no van a dejarla caminar)

' I  1
Un velocípedo que tengg^más 

piés que velocidad, para s u fr i^ ^  
cas caídas (Algo así como la 
dratura del círculo)

Un reloj, con despertador, que 
suene en las horas de ir a misa y a. 
la escuela (Muy buena idea!)

Una media que sea entera y no:, 
media llena de medios juguetes y. 
medias (Tendrá el niño Dios que 
mandarla a hacer especial.)

Un vestido de pirata, uno de 
cow-boy, uno de indio y un juego 
de cocina. (Se explica, lo de la pi­
ratería con la gracia q’ tiene, lo de
cow-boy y de indio para el vei.jK>' 
en Las Sabanas.; y lo de la coci­
na, según se nos han contado para» 
decir: “ay, los dulces se me que­
man!) . • ...

Ahora “Gráfico” pide al Niño 
Dios que le mande todo eso a Pe-> 
pepina y algo más.

SOLUCION DE LA CHA***
RADA: W *

v  •
— COTA

Antonio Tagaropulos
;

EN LA TIENDA PRINCIPAL, Bolívar 12.178, Teléfono 499. EN LA SUCURSAL, Bolívar 6073, Teléfono 429.
EN LA COLON PRODUCTS, Bolívar 9107, Teléfono 138.

. :• .-■¿••■i’m

AVISA A SU NUMEROSA CLIENTELA QUE TIENE EN SUS TIENDAS  

EL MAS COMPLETO SURTIDO DE DULCES, CHOCOLATE, JALEAS, ^  

JAMONES, MORTADELLA, M ANTEQUILLA (Cubana) ‘‘“ í

CARNES, PESCADOS EN CONSERVAS GALLETAS INGLESAS

FRUTAS DE CALIFORNIA Y  CHILENAS

Y  el más completo surtido de regalos, propios para Pascua y Año Nuevo

Visite mis establecimientos y tendrá Ud. unas Pascuas Felices
y económicas

RBP&ItïO  A D O M G lLia
DE V E N T A  E N  TR ES L U G A R E S :
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NIÑO EM- Regalos para los colonenses LA PANAM A COCA COLA BOTTLING COMPANY

Burillo o el niño em presario, 
que una  bea ta  ragañona  d iría, una 

ndición del cielo”  caído en este  vedle 
. lá g r im as p a ra  m ortificación de las 
-JJrGs de fam ilia

ues bien, nosotros deseábam os v e r a  
rn an d ito ; queríam os conversar con él 
^hacerle, unas cuan tas  p regun tas, de 
tallas que se suele hacer en v ísperas 
ynavidad a  todo chiquillo. Arisco y 
hum orado estaba el niño em presario  

vvu la  m u lta  que recientem ente  le ha 
im puesto el señor N eira. A lguien que 
no quiere bien a  este  m uchacho, pero 

; que s í  desea a rran ca rle  unos cuantos bi- 
f llqticos p a ra  a u m e n ta r los fondos del 

Tesoro N acional lo denunció calum nián . 
¿  dolo.

¿  ~ ~ u é  quieres que te  ponga el niño 
Dios, F em an d ito  de m is e n tre te la s?

—A  m í, nos responde, nad a  abso lu ta­
m ente  nada  a  no ser cianuro, arsénico, 

$ estricn ina o cualquier o tro  explosivo de 
hum an idades----
íjgPero hom bre F em and ito , no quieres 

-i” f  ■ d  niño Dios te  ponga una  m uíequ i- 
ta , u n a  delicada m uñequita  de linda  ca- 
becita de biscuit de aquellas que ta n to  te  

M  g u stan  ?
•4, —D éjese U d. de  m ajaderías , le he  di-

«dm y  le  rep ito  que no quiero nada, me- 
|j  nos m uñecas; no vé Ud. que ta n  aburrido  

estoy de e llas que el Domingo precisa-

à miente voy a  reg a la r las ú ltim as que m e 
quedan, e n tre  todos los a sis ten tes  a  la  
m atinee del V ariedades de ese día.

Y  nosotros hem os pensado que si a  
F em an d ito  y a  no  le in te resan  las m uñe, 
quitas con linda cabecita de biscuit, qué 

—  será  lo que preocupa ta n to  a  e ste  niño 
emp resa rio ?

\■ E i\p r in c ip e  e s tá  tr is te  
^  l te n d rá  el p rincip ito  ?

W '

J. L. Salas &  Cía., Dominador 
Bazan y Francisco Lobato, tres co­
merciantes de Colón, han obse­
quiado los siguientes regalos pa­
ra sólo los habitantes lectores de 
GRAFICO del puerto del Atlánti­
co.

MEDIA DOCENA DE BOTE­
LLAS DE CERVEZA STOUT 
MARCA CABEZA DE PERRO.

UNA CAJA DE JABON PRO­
GRESO.

Y UN SOMBRERO PANAM A 
(Montecristi).

Ellos quieren que estos tres re­
galos sean entregados a lectores 
de GRAFICO en Colón únicamen­
te. para lo cual se procederá así:

La persona que hasta las doce 
del día 24 de los corientes, lleve 
mayor número de cupones de los 
que a continuación insertamos a 
cada uno de los que ofrecen los 
regalos, será el dueño del mismo.

Los que quieran entrar al con­

curso de /la cerveza, recortarán 
sus cupones y los llevarán a la 
oficina de Salas y Cía. al lado del 
Palacio de la Gobernación de Co­
lón, .preguntarán por don Julio 
Salas y le entregarán los cupones. 
El que más cupones le haya lle­
vado ese recibirá la cerveza.

Los quo quieran jabón bueno 
como el “ Progreso” harán lo pro­
pio de los cupones de ese regalo 
y los entregarán a la Fábrica del 
mismo propiedad de don D. Ba- 
zán hasta las 12 de ese mismo 
día. El que más cupones recoja, 

ese se llevará la caja.
Los que más cupones del som­

brero lleven a la tienda del señor 
Lobato en la calle del frente. Ce­
nen derecho a un lindo sombrero 
Panamá de Montecristi, cuya ca­
lidad determinará el que lo rega­
la quedando sólo a opción del ob­
sequiado escoger el tamaño. He 
aquí los cupones:

Dos fotografías de la mundialm ente famosa fábrica de aguas gaseosas 
la Panamá Coca-Cola Bottling Co. Nadie d iría en 1911 cuando la 
fundó Mr. A. C. King en Paraíso, Zona del Cana*, que llegara al gradh 
de prosperidad que hoy tiene. La Coca-Co'a es sin disputa uno de los 

factores de la prosperidad Nacional.

C U P O N  PAR A M E D IA  D O C EN A  DE C E R V E Z A  S T O U T  

“CABEZA DE P E R R O ” Q U E  O B S E Q U IA  SALAS &  C IA.

CUPO N PAR A U N A  CAJA DE JABON PROGRESO O B SEQ U IO  

DE D. B A ZAN.

C U P O N  PAR A UN SO M B R ER O  P A N A M A  (M ontecris ti) 

R EG A LO  DE FR A N C ISC O  LO B A TO .

The Office Service Co.
DESEA A SU CLIENTELA

Muy Felices Pascas 
de Navidad

y un
%

FELIZ AÑO NUEVO

TINTAS —  LAPICES

ARCHIVADORES 

MAQUINAS 

PARA CALCULAR

UTILES

DE ESCRITORIO
T R A D E  

ROYAL TYPEWRITER

MAQUINAS DE  

ESCRIBIR

R O Y A L ”
REPARACIONES  

LIMPIEZA  

— Y  —
RECONSTRUCCION  

— DE —

TYPEWRITERS MAQUINAS DE ESCRIBIR

M A R K

COMPANYJNC.

4
 

4
4

4
4

4
4

4
4

4
4

4
*
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Hay además una Portable “■Columbia’', una Vestidos de Madame Fostsff
Arboix, Bazar Internacional, Perfumes, Ron Claws, Carta Blanca, Gorgona e lstmená 

Cigarrillos Lucky Strike, Chesterfield y  Camel, Leche Nestlé, Anis Bandera, etc., í

(PIDA EN “GRAflGO” DETALLES)

La Sociedad Bolivariana de Panama, coloca una ofrenda flo ral en el momumento del Libertador B olívar el día día 17 de ios corrientes, aniversario de la muerte del ^  
Padre de Am érica. A la izquierda don Nicolás V ic toria  J. y el doctor Luis de Roux colocando la ofrenda. T ras  ellos don José de la Cruz H errera y luego por su orden,

el Dr. Juan Vásquez, Magistrado de la Corte Suprema, don Samuel ' ÿ  
Lewis, Presidente de la Real Academia de la Lengua de Panamá, don 
Enrique Jiménez, don Nicanor V illa laz , Ledo. V íctor Florencio Goytía, 
Director del Panamá-American y Don Catalino Arrocha Graell. A 
la izquierda los mismos posando minutos después de verificado el

homenaje".

Los maestros de Chitré fueron agasajados por la Escuela Norm al de Institutoras en su vsiita a ese 
establecim iento de educación. Ellos han form ula Jo i/* s elogios más calurosos por la acogida que 
les hizo la Norm al a la que fueron acompañados por las autoridades del ramo.

Grupo

La señora de Crespo dirigiéndose con el Sub-Secretario de Instruc­
ción a recibir a los maestros chitreanos. Doña Elida ignora que la 
Grafflex de GRAFICO está actuando no así Manuelito Meló que son­
ríe con toda la malicia del caso. Esta fotografía tiene gran valor 

por cuanto es difícil hallar retratos de don Manuel.
de concurrentes a la comida que dió la señora de Mac Nair en los últimos días de la sama- 

na pasada, la que constituyó un brillante acontecimiento social.

Una sola persona que tenga el número premiado con el primer premio de la LOTERIA  de ma­
na na, tendrá cuatro premios: El del número entero, el de las tres últimas cifras, el de las dos 
últimas cifras y el terminal, tendrá regalos, pues todas las terminaciones de un mismo cupón
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